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      ¿Había perdido la virginidad... o el corazón?


      Mientras perfeccionaba el arte de la repostería, Nora Bailey había acabado siendo la última virgen de California. Y ya había llegado el momento de cambiar la situación. El problema era que el único hombre que le interesaba, el guapísimo Mike Fallon, ya tenía ocupado su corazón por una fémina, su hija de cinco años. Al menos se había ofrecido a ayudarla a encontrar al hombre perfecto. Pero Nora juró hacer que se arrepintiera de haber llegado a tal trato...


      


      


      

    

  



  Capítulo Uno


  


  


  Ser virgen ya no tenía ninguna gracia.


  Pero Nora Bailey estaba dispuesta a cambiar su situación. La cuestión era... ¿quién iba a ayudarla a deshacerse de su cinturón de castidad? No había mucho de dónde elegir.


  A través de los cristales del escaparate de su pastelería, Nora observó a los ciudadanos de Tesoro, California, aquella bonita mañana de primavera. Con mirada calculadora, se fijó en los hombres que pasaban por la estrecha calle principal.


  Primero vio a Dewy Foníaine, de noventa años de edad, de camino a la farmacia en frente de la pastelería. Se detuvo un momento para saludar a Dixon Hill, padre de seis chicos y casado tres veces. Nora tembló.


  Trevor Church pasó rápidamente con su patinete. Encantador, pero solo dieciocho años.


  Harrison DeLong, sesenta. Se presentaba una vez más a la candidatura de alcalde... ¿Quién se fiaba de un político?


  Mike Fallón. Nora suspiró. No. Continuó mirándolo mientras se acercaba a la heladería. Alto, con pantalones vaqueros gastados y camisa


  de manga corta color vino burdeos, cabellos negros revueltos y ojos verdes sombríos. Pero la única hembra de la que Mike se fiaba era su hija Emily. Justo en ese momento, la pequeña corrió hacia su padre y le agarró la mano. Mike bajó la mirada y dedicó a su hija una de esas desacostumbradas, pero increíbles, sonrisas.


  Una pena que Mike no estuviera interesado. -¡Vaya suerte la mía! -murmuró Nora para sí-. Ahora que, por fin, estoy dispuesta a hacerlo, no puedo encontrar a nadie con quién hacerlo.


  En el pasado, cuando aún estaba estudiando en el instituto, Nora tomó la decisión de permanecer virgen hasta el día de su boda; por aquel entonces, le pareció una buena decisión. Sin embargo, no había contado con ser la única virgen del país de veintiocho años de edad.


  Había imaginado que acabaría sus estudios, encontraría a su príncipe azul, se casaría y tendría hijos. Un sueño muy conservador, pero ella había nacido y se había criado en Tesoro, una pequeña ciudad californiana donde la gente aún hacía concursos culinarios con el fin de recaudar fondos para la escuela, donde los vecinos se preocupaban unos de otros y donde se dejaban las puertas de las casas sin cerrar con pestillo.


  Donde los hombres solteros eran más difíciles de encontrar que el chocolate bajo en calorías.


  Y ahí estaba ella, once años después de salir del instituto, tan pura como el día en el que nació. La cuestión de la virginidad había perdido su encanto; sobre todo, ahora que sus dos hermanas estaban casadas y con un niño cada una. Se había dicho a sí misma una y mil veces que ya encontraría al hombre apropiado para ella, pero últimamente había empezado a dudarlo. Además, no era la clase de mujer que dejaba a los hombres sin respiración.


  Sus hermanas eran bajas y guapas. Ella era alta, directa y muy obstinada. Se le daba muy mal coquetear, era demasiado honesta y el negocio no le dejaba tiempo para ir a bares ni a discotecas.


  Lo que le había hecho reconsiderar su situación fue la aparición de Becky Sloan en su pastelería el día anterior. Becky, la chica a la que Nora había cuidado cuando sus padres salían por las noches, iba a casarse; había ido a la pastelería a encargar su tart^ nupcial. A los diecinueve años de edad, Becky iba ya por su segundo noviazgo, y Nora estaba casi segura de que aún no había dejado al primero.


  Fue eso lo que le hizo cuestionarse su virginidad. ¿Para quién la estaba reservando? Al paso que iba, acabarían enterrándola «intacta». Muy deprimente. Por eso estaba decidida a abandonar las filas de los puros.


  Por supuesto, había discutido su decisión con su mejor amiga, Molly, el día anterior durante el almuerzo.


  -¿Que Becky Sloan va a casarse? -dijo Molly con sorpresa-.


  Aún me acuerdo de cuando esa niña aún no sabía abrocharse los cordones de los zapatos.


  -Sí, ya lo sé. Hace que me sienta vieja.


  -Debe de ser humillante para ti -comentó Molly, y bebió otro sorbo de su espumosa copa-. Becky va a casarse y tú aún pura como la nieve.


  -Vaya, gracias -contestó Nora-. Ahora me siento mucho mejor.


  -Perdona.


  Molly Jackson, de ojos verdes y cabello rojo, parpadeó. Molly era una persona sumamente fiel, divertida, impaciente y lo suficientemente creativa como para haber montado una empresa de tarjetas de felicitación que dirigía desde su casa. También era madre de la niña de seis meses más encantadora del país, y estaba casada con el sheriff de la ciudad, un hombre que la adoraba.


  -¿Cuándo es la boda? -preguntó Molly.


  -La semana que viene -contestó Nora-. El sábado.


  Dos cejas rojas se arquearon.


  -Qué rapidez, ¿no?


  -Sí -Nora agitó la paja que tenía en su vaso-. Y Becky no me parecía tener muy buen aspecto, la he visto un poco pálida.


  Molly sonrió y sacudió la cabeza.


  -¿Vas a decirme que la envidia te corroe?


  -No -Nora suspiró y se recostó en el respaldo del asiento-. Es solo que hace nada de tiempo solía quedarme a cuidar de ella por las noches cuando sus padres salían, y ahora...


  -Bueno, ya sabes que me encanta decirte «te lo había dicho» -dijo Molly-. Pero esta vez no voy a hacerlo. Lo único que voy a decirte es que ha llegado el momento de que hagas algo, Nora. Sabes perfectamente que la mayoría de los hombres evitan a las vírgenes como a la peste; las consideran demasiado románticas, creen que lo único que quieren es cortarles las alas.


  -Es verdad.


  Por lo tanto, para encontrar a su príncipe azul, tenía que deshacerse de su virginidad. Una mujer con experiencia tendría más suerte que una novata.


  Nora suspiró.


  -Lo que tengo que hacer es dejar de ser virgen.


  -¿No llevo años diciéndote precisamente eso?


  -Has dicho que no me ibas a decir «ya te lo había dicho».


  -Perdona -Molly alzó una mano y juró solemnemente no volver a hacerlo-. Nunca más te diré que te ha llevado demasiado tiempo llegar a la conclusión de que los hombres sin ataduras en Tesoro son una especie casi extinta. Sin embargo, es mejor que te busques uno de aquí. Con los hombres de las grandes ciudades nunca se sabe.


  Nora sonrió. Si había algo en la vida de lo que podía estar segura era de la honestidad de Molly. Siempre decía lo que sentía, aunque a ella no le gustara.


  -Bueno, he de decirte que me siento mejor.


  -Te sentirás mejor -le prometió Molly mientras terminaba su margarita


  -. Te sentirás mejor una vez que superes... este pequeño obstáculo.


  -¿Pequeño?


  -De acuerdo, no es tan pequeño. Pero no te preocupes, ya encontraremos a un hombre. Espera y verás. Además, todavía no puede decirse que seas una vieja solterona.


  Nora se estremeció. Qué idea tan horrible. De repente, se imaginó a sí misma a los sesenta años viviendo sola, a excepción de una docena de gatos. No, no era esa la vida que quería para sí. Quería una familia. Quería amor. Y había llegado el momento de empezar a buscar.


  -Lo conseguiré, ¿verdad?


  -Naturalmente.


  Pero antes de que Nora pudiera relajarse un poco, Molly preguntó:


  -¿Qué límite de tiempo te has puesto?


  -¿Límite de tiempo?


  Molly asintió.


  -Te conozco, Nora. A la primera oportunidad, acabarás echándote atrás. Si no ponemos un límite de tiempo, no vas a mover un dedo. Acabarás esperando otra vez a que se te presente el hombre de tus sueños.


  -¿En serio crees que existe el hombre de tus sueños? -preguntó Nora con voz queda.


  Siempre había creído en que había un hombre destinado para cada mujer. Pero cvianto mayor se hacía, más dudaba de esa teoría.


  -Sí -respondió Molly tras reflexionar un par de minutos-. Sí, lo creo.


  La suave sonrisa de Molly hizo que Nora sintiera envidia sana. Su amiga había encontrado a Jeff.


  -Bueno, dime, ¿qué tal está tu hombre?


  Molly sonrió traviesamente.


  -Estupendamente. Está con la niña en la oficina -Molly se miró el reloj y tragó saliva-. Y, hablando de eso, será mejor que vaya a por mi hija para dejarlo trabajar un poco. Pero antes de irme... ¿qué límite de tiempo?


  -¿Cuánto crees que me va a llevar?


  -Mmmmm. ¿Qué te parece tres meses?


  Nora meditó unos instantes. ¿Era capaz de hacer aquello? ¿Era capaz de convencer a un hombre para que la ayudara a deshacerse de su virginidad? Y si no lo lograba...


  ¿qué haría?


  ¿Comprarse unos gatos? No, de ninguna manera.


  -De acuerdo, tres meses.


  -Estupendo -Molly sonrió-. Ya verás como, antes de que te des cuenta, te sentirás totalmente feliz. Espera y verás.


  El reloj del horno sonó, sacando a Nora de su ensimismamiento y devolviéndola al presente. Apresuradamente, cruzó la puerta de vaivén, entró en la cocina, abrió la puerta del horno y sacó una bandeja con pasteles de canela.


  Sonriendo, dejó la bandeja a enfriar encima del mostrador; después, con movimientos rápidos, metió otra bandeja en el horno. El aroma a nueces y a canela inundó la cocina. Nora se apoyó en el mostrador de mármol y miró a su alrededor.


  La cocina era pequeña, pero sumamente funcional, y contaba con el equipo más moderno que Nora se había podido permitir.


  Con los años, se había hecho con buena reputación en Tesoro.


  Su pastelería atraía a gente de Carmel y Monterrey. El negocio iba viento en popa, tenía casa a una manzana de la pastelería, y unos padres y unas hermanas a quien adoraba. Lo único que le faltaba era una familia propia. Sí, lo echaba mucho de menos. Siempre había creído que ya habría tiempo de sobra para eso. Se había centrado en su curso de pastelería; después, en montar su negocio. Una vez que abrió la pastelería, había empleado todo su tiempo en progresar en su negocio.


  Pero ahora que su pastelería iba bien, tenía tiempo para echar de menos otras cosas. Los años habían transcurrido rápidamente; hasta ahora, no se había dado cuenta de que sus amigas se habían casado y ya tenían hijos. No quería cumplir los cuarenta años y encontrarse sin familia.


  Por mucho que le gustara ser la tía Nora de sus sobrinas, no era suficiente. Y si quería cambiar su situación, tenía que hacerlo ya.


  Había tenido un golpe de suerte. Todo el inundo que vivía en treinta kilómetros a la redonda asistiría a la boda de Becky Sloan. Era de esperar que, al menos, hubiera un hombre soltero y sin compromiso allí.


  -Por el amor de Dios, Nora, ¿cuándo ha sido la última vez que te has hecho la manicura?


  Nora apartó la mano de la de su hermana y examinó sus uñas.


  -He estado muy ocupada trabajando.


  -Ninguna mujer está tan ocupada como para no tener tiempo de hacerse la manicura -le espetó Jenny.


  Jenny volvió a agarrar la mano de Nora y continuó limándole las uñas.


  -¿Qué te has hecho en el pelo? -protestó Frannie mirando a su hermana mayor a través del espejo-. ¿Has estado cortándotelo tú otra vez?


  Nora parpadeó.


  -Me molesta que digas eso.


  -Ya mí, como peluquea que soy, me molesta ver un pelo como el tuyo.


  Sus hermanas. Nora suspiró y las miró. Bajas, delgadas y rubias. Jenny y Frannie, de veinticuatro y veintitrés años respectivamente, estaban felizmente casadas. A ella, como hermana mayor que era, no le importaría encontrarse en la misma situación. Sus hermanas, tan próximas en edad, siempre habían mantenido una relación muy íntima.


  De repente, se preguntó por qué estaba en el salón de belleza de Frannie, adyacente a su casa, sometiéndose a aquella tortura.


  -Casi no puedo creer que, por fin, me estés dejando cortarte el pelo y peinarte.


  -Por favor, que no se te suba a la cabeza -le advirtió Nora.


  Frannie lanzó una carcajada.


  -No te preocupes, te prometo que no voy a hacer nada extravagante.


  -Me parece que te voy a poner uñas acrílicas -dijo Jenny-. Las tuyas no tienen arreglo.


  Nora lanzó ajenny una mirada de censura.


  -¿Por qué no me cortas las manos?


  -Debería hacerlo; las tienes hechas un desastre.


  Que la ayudaran era una cosa, pero otra muy distinta era que la humillaran de esa manera.


  -Ya estoy harta, me voy de aquí ahora mismo.


  Frannie la sujetó a la silla.


  -Está bien, no vamos a meternos más contigo, pero tú no te vas de aquí hasta que no te haya dejado el pelo como es debido. Mi reputación se vendría abajo si salieras de aquí tal y como has entrado.


  -¿No has dicho que no ibais a volver a meteros conmigo?


  -Te prometo que ha sido la última vez.


  -Yo también te lo prometo -dijo Jenny-. Quédate, ¿vale? Te vamos a poner tan guapa que hasta la novia te va a tener envidia.


  Nora se relajó un poco y Frannie rio.


  -Eso no va a ser muy difícil. Por lo que he oído, es posible que a Becky le den náuseas de camino al altar.


  -Su madre dice que es un virus -dijo Jenny.


  -Sí, un virus de nueve meses.


  Ese comentario dio pie ajenny para continuar con las habladurías del lugar. Mientras sus hermanas charlaban, Nora cerró los ojos y rezó por reconocerse a sí misma una vez que sus hermanas hubieran acabado con ella.




  Capítulo Dos


  


  Mike Fallón se tiró de la corbata que casi lo estaba estrangulando y se dijo a sí mismo que asistir a la boda era bueno para su negocio. En una ciudad del tamaño de Tesoro, era contraproducente insultar a la posible clientela. Además, no podía haberse quedado en el rancho, tenía que pensar en Emily. Tanto si le gustaba como si no, su hija estaba creciendo. No quería que la llamaran «la hija del ermitaño».


  Sin embargo, de haber tenido elección, se habría quedado en el rancho en vez de estar allí charlando de cosas sin importancia. Esa era una de las razones por las que Vicky, su ex esposa, se había divorciado de él.


  «No pienses en eso», se advirtió a sí mismo en silencio. «No empieces a pensar en Vicky y en las equivocaciones de tu matrimonio».


  ¿Acaso no era ya lo suficientemente desgraciado?


  Bebió un sorbo de cerveza, apoyó un hombro en la florida pared y, para distraerse, empezó a observar a los invitados que se paseaban por la sala de recepciones del club de campo.


  Casi instantáneamente, sus ojos se clavaron en Nora Bailey. Esa mujer sí que era una distracción.


  Se fijó en el perfecto peinado de ella, en sus bonitas curvas ensalzadas por aquel vestido negro, en sus piernas y hasta en los tacones. Al verla en la iglesia, había tenido que mirarla dos veces. Esa era una Nora a la que no había visto antes.


  Estaba acostumbrado a verla detrás del mostrador de la pastelería regalando pasteles a los niños y pasándose las manos por unos cabellos siempre revueltos.


  Pero esa noche, Nora estaba diferente. Mike agarró con fuerza la botella de cerveza y se la llevó a los labios. Sí, estaba muy guapa. Su cabello rubio parecía más corto y los rizos le acariciaban el rostro. Sus ojos azules parecían más oscuros, las piernas preciosas. ¿Quién habría imaginado que debajo de su acostumbrado uniforme a base de vaqueros, camiseta y delantal se escondía semejante cuerpo?


  La vio moverse entre Sí. gente riendo, charlando... bebiendo. No parecía andar demasiado derecha, sino con tendencia a tropezarse... la vio dirigirse hacia él como lo haría una persona ebria tratando de parecer sobria.


  Mike frunció el ceño y se dijo que no era asunto suyo si Nora quería tomar una copa de más.


  -¿Te da vueltas la habitación? -preguntó él cuando Nora se le aproximó.


  Nora se quedó muy quieta, alzó la barbilla y lo miró fijamente. Parpadeó en un intento por aclararse la vista, pero no le sirvió de nada. Mike Fallón no tenía uno, sino dos preciosos rostros.


  Y cuanto más se esforzaba, peor lo veía. Al final, se dio por vencida.


  Quizá no debiera haberse bebido la última margarita, pensó Nora mientras una oleada de calor le recorría el cuerpo.


  -Hola, Mike. No, la habitación no está dando vueltas... bueno, quizá un poco -Nora empequeñeció los ojos-. Me sorprende verte aquí.


  -El pueblo entero está aquí.


  -Sí, es verdad -Nora miró a su alrededor.


  Tal y como sus hermanas habían pronosticado, la novia estaba muy pálida. Su madre no hacía más que decirle a todo el mundo que su a su hija la había atacado un virus muy fuerte.


  En lo que a Nora se refería, a excepción de las margaritas, la fiesta estaba resultando ser un fracaso. No había encontrado a nadie dispuesto a quitarle la virginidad. No obstante, la celebración aún no había acabado.


  Volvió a clavar los ojos en Mike. A pesar de verlo todo borroso, él seguía siendo demasiado guapo para su gusto. Su dura mandíbula y esos ojos verdes eran de ensueño. Y aunque le gustaba más con vaqueros y botas, el traje le sentaba muy bien. Tan atractivo lo encontraba que decidió insinuársele.


  Inclinándose sobre él, Nora sonrió y parpadeó.


  -¿Se te ha metido algo en los ojos? -No -respondió ella al tiempo que le lanzaba una furiosa mirada-. Estaba coqueteando.


  -Pero muy mal. . -Vaya, gracias. -Nora, ¿qué te pasa?


  Nora suspiró.


  -Nada. No me pasa absolutamente nada.


  A juzgar por cómo iban las cosas, cada vez le parecía más probable acabar con la casa llena de gatos.


  -Espero que no te moleste lo que voy a decirte, pero... te estás comportando de forma muy extraña.


  -¿Extraña? -Nora le puso una mano en el pecho y lo empujó. Mike no se movió-. ¿Que me estoy comportando de forma extraña?


  Nora lanzó una carcajada y añadió:


  -¿Y me lo dices tú que vienes a una fiesta y te quedas ahí en un rincón tú solo sin hablar con nadie? -Nora sacudió la cabeza e, inmediatamente, se arrepintió de haberlo hecho-. ¡Guau!


  Después de unos segundos, la estancia dejó de girar y continuó.


  -¿Sabes una cosa? Uno puede ir a una fiesta; pero si no participa de la fiesta, es como si no hubiera ido a la fiesta. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  -No.


  Era inútil hacerlo comprender, pensó Nora. Además, mientras perdía el tiempo hablando con una estatua como Mike Fallón, estaba desaprovechando oportunidades.


  -Déjalo, no nos estamos... entendiendo -añadió ella.


  Mike pareció contener una sonrisa. Era muy guapo, volvió a pensar ella. Incluso borroso era guapo.


  -Es una pena -murmuró Nora.


  -¿Qué es una pena?


  Nora sacudió la cabeza.


  -Nada, nada. Bueno, Mike, hasta la vista.


  Cuando Nora empezó a alejarse, Mike se quedó mirándole las nalgas.


  ¿Qué hombre no lo haría? Tenía unas nalgas preciosas. Después, frunció el ceño mientras se preguntaba a qué se habría referido Nora con eso de que era una pena.


  Durante las dos horas siguientes, Mike observó a Nora mientras esta reía y hablaba con sus amigos; en parte, la envidió por socializar de forma tan natural. A él siempre le había resultado difícil; y ahora, aunque quisiera, ya era demasiado tarde para cambiar.


  Bebió un sorbo de su segunda cerveza aquella noche y se dio cuenta de que estaba caliente. La dejó encima de la mesa que había al lado.


  Llevaba toda la noche mirando a Nora y pensando en ella. Podría haberse marchado hacía una hora; en condiciones normales, lo habría hecho.


  Sin embargo, por algún motivo que no llegaba a comprender, todavía estaba allí.


  Bill Hammond, el hombre preferido de las mujeres de Tesoro, se acababa de acercar a Nora. Cuando ella echó la cabeza hacia atrás, Mike se fijó en su elegante garganta.


  Los ojos de Bill miraban un poco más abajo.


  -Nora, estás increíble -le dijo alguien con voz profunda.


  -Gracias -incluso ella admitía que sus herma-


  ñas habían hecho un buen trabajo, aunque no hacía más que resistir el impulso de bajarse la falda del vestido y subirse el escote.


  Nora se dio la vuelta para saludar a quien le estaba hablando, sonrió al ver a Bill Hammond y trató de disimular su desilusión.


  Bill consideraba a todas las mujeres solteras, entre las edades de dieciocho y ochenta años, posibles ligues. No obstante, Nora sabía que no estaba en posición de desdeñar a nadie.


  Bill llevaba su cabello castaño muy bien cortado y sus ojos oscuros la miraron con interés.


  Nora había ido a la boda con un objetivo en mente: encontrar a un hombre que la ayudara a deshacerse de su virginidad.


  Y como Bill parecía el único dispuesto a ello...


  -¿Te apetece bailar? -preguntó Bill.


  Antes de dejarse guiar por la razón y decirle que se fuera, Nora contestó:


  -Por supuesto.


  Se tropezó ligeramente, pero se dijo a sí misma que era por los tacones. ¿Quién había inventado ese elemento de tortura?


  Nora se movió al ritmo de la música sin mucho equilibrio, pero esperó que no se notara. No debería haber tomado tantas margaritas, pero lo había hecho para desinhibirse y hacer acopio del valor necesario para ir a la caza de un hombre. Y ahora que había conseguido el interés de un hombre, no estaba tan contenta como debiera.


  Bill le estaba poniendo las manos en todos lados. En vez de excitarse, Nora quería que la dejara en paz. Pero se contuvo y no le dijo nada; al fin y al cabo, ese era el fin que su plan perseguía.


  No debía ponerse nerviosa, tenía que seguir adelante.


  Bill la hizo girar al son de la música y a Nora las parejas que los rodeaban le parecieron fundirse en una explosión de movimiento y color. A pesar de ello, logró ver un par de ojos verdes mirándola desde un rincón de la sala. Mike.


  El corazón le dio un vuelco. Al cabo de unos segundos, Bill rompió el hechizo al susurrarle:


  -Vamos afuera a respirar un poco de aire fresco.


  Aire fresco. Sí, eso era lo que necesitaba. Buena idea.


  -De acuerdo -respondió Nora. Caminó al lado de él sintiendo el peso del brazo de Bill en sus hombros mientras la guiaba hacia la puerta de hoja doble que daba al jardín. El aire de la noche, fresco y dulce, los envolvió. Nora se liberó del brazo de Bill e, inmediatamente, se sintió más ligera y libre. Cruzó la terraza y se detuvo delante de la balaustrada de piedra.


  Echó la cabeza hacia atrás para mirar al cielo, salpicado de estrellas. La suave brisa del mar le acarició la piel y le revolvió el cabello. Al poco tiempo, sintió la cabeza más despejada.


  Se había despejado lo suficiente como para


  desear estar en cualquier otro lugar cuando Bill se le aproximó.


  -¿Te he dicho ya que estás guapísima esta noche? -preguntó él.


  -Es posible.


  -Pues por si no te lo he dicho, te lo digo ahora -Bill le acarició el brazo-. Dios mío, Nora, no tenía ni idea de que fueras tan guapa.


  No era un gran piropo. ¿Qué aspecto presentaba normalmente?


  -Gracias.


  -Estás tan dulce como tus pasteles.


  Nora parpadeó. ¿Cómo podía decir Bill tantas tonterías?


  -Y ahora quiero saber si tu sabor es tan dulce como tu aspecto.


  Tras esas palabras, Bill la hizo girar y la miró con un deseo que Nora jamás había visto dirigido a ella.


  Nora sintió un extraño*vacío en la boca del estómago y, durante unos segundos, le pareció que iba a vomitar. Entonces, Bill la estrechó contra sí violentamente.


  Nora le puso las manos en el pecho en un intento por contenerlo, pero el esfuerzo le resultó inútil. ¿Cómo se había metido en aquel lío? De repente, cuarenta gatos le parecieron buena idea.


  Antes de poder hacer nada por impedírselo, Bill le puso los labios encima de los suyos. Lo único en lo que Nora podía pensar era en lo espesos y húmedos que Bill tenía los labios. No sintió... nada. Ninguna excitación. Ningún interes. Ni siquiera miedo o angustia. Solo... una ligera repulsión.


  -Suéltala.


  Una voz ronca y profunda. Muy próxima.


  Nora movió los ojos a un lado y a otro en busca del intruso. Un segundo después, Bill se apartó de ella.


  -Vamos, Bill, déjala en paz -dijo Mike.


  -No te metas en esto.


  -¿Quién me lo va a impedir? -con evidente repulsión, Mike continuó-. ¿Es que no te das cuenta de que Nora ha bebido más de la cuenta?


  -Mike... -dijo Nora, agarrándole el brazo.


  Mike se soltó de ella sin apartar los ojos de Bill, que no parecía muy contento de que hubieran interrumpido su romance.


  -Esto es entre Nora y yo.


  -En circunstancias normales, no te lo negaría -dijo Mike-.


  Pero esta noche no.


  -¿Quién te crees que eres? -contestó Bill-. ¿Su padre?


  Nora se sintió como si estuviera desempeñando un papel en una película antigua. El bueno y el malo enfrentados, la protagonista en medio, frotándose las manos nerviosamente.


  -Un momento... ¿Por qué no...? -empezó a decir ella.


  -Cállate, ¿vale? -dijo Mike sin mirarla.


  -¿Que me calle? -Nora le miró furiosa. Se puso más furiosa aún cuando notó que Mike no le estaba prestando ninguna atención-.


  ¿Me estás diciendo que me calle?


  Por fin, Mike le dedicó una fugaz mirada.


  -Siéntate.


  -Oye, no necesito que nadie me dé órdenes...


  -No te preocupes, Nora. Esto solo va a llevar un minuto.


  A ella no le dio tiempo a protestar porque, en ese momento, Bill se lanzó contra Mike. Mike dio un paso a la izquierda, echó el brazo derecho hacia atrás y lanzó un puñetazo directo a la mandíbula de Bill. Bill se cayó encima de un arbusto.


  Perpleja, Nora se quedó mirando a su amante en potencia, que ahora estaba tumbado encima de un arbusto. Oyó la música en la sala de recepción. La fiesta continuaba. Solo esos dos hombres y ella eran conscientes de lo que estaba pasando ahí fuera.


  Supuso que era un consuelo. Al menos, nadie había presenciado la escena.


  Sus planes se habían venido abajo. Miró al hombre que, accidentalmente, era responsable de que ella fuera virgen una noche más. Tendría que ser ciega para no ver la expresión de satisfacción de Mike. Qué... machista. Nora le puso una mano en el pecho, lo empujó y sintió cierto placer al verlo echarse atrás ligeramente.


  -¿Qué te crees que estás haciendo?


  Mike le lanzó una mirada de sorpresa antes de contestar:


  -Creo que te he librado de un imbécil.


  -¿Te he pedido que me libraras de nadie?


  -No, pero...


  -¿Te ha parecido que estaba asustada?


  -No -admitió Mike metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón-. Pero me ha dado la impresión de que sentías cierta repulsión.


  -¿Yeso requería tu intervención?


  Mike no contestó.


  Nora alzó las manos y, enfadada, empezó a pasearse.


  Mike la observó y admitió para sí mismo que a Nora le sentaba bien tener las mejillas encendidas. ¡Qué demonios! Creía que le había hecho un favor. Nora era una persona con sentido común y razonable. Sin embargo, esa noche, parecía estar fuera de sí. Al ver a Bill sacarla afuera, se dio cuenta inmediatamente de que él tramaba algo. Y como también sabía que Nora había tomado alguna copa de más, imaginó que podría necesitar su ayuda para librarse de Bill.


  Por supuesto, no había contado la extraña sensación que lo había asaltado al ver a Bill Hammond rodeando a Nora con sus brazos. Pero no quería pensar en eso. Por el momento, lo que quería era evitar la furia de Nora.


  -Trescientos dólares -estaba diciendo ella-, contando con el corte de pelo y la manicura. Son mis hermanas, pero es su trabajo. Tiene derecho a que se les pague por lo que hacen. Y el vestido nuevo... y odio ir de compras...


  ¿Una mujer que odiaba ir de compras?


  -¿De qué estás hablando? -preguntó Mike siguiéndola con la mirada.


  -De esto -Nora se pasó las manos por el cuerpo, indicando el conjunto completo-. Del vestido, del pelo, del maquillaje... y de estos estúpidos zapatos que me están destrozando los pies. Y del bolso, en el que solo me caben las llaves y el carnet de conducir. ¿Como puede costar setenta dólares semejante miniatura de bolso?


  -Yyo cómo voy a saberlo. Pero...


  Nora lo interrumpió.


  -Esa no es la cuestión.


  No, la cuestión era que él había salido a rescatarla de las garras de Bill y ella estaba haciéndolo sentirse como un tonto. Debería haber seguido su primer impulso y no meterse en un asunto que no le concernía. Eso era lo que su padre solía decirle: «No hay buena acción que no sufra castigo».


  Mike se cruzó de brazos y contuvo su creciente enfado.


  -¿Por qué no me dices cuál es la cuestión?


  -De acuerdo.


  Nora se detuvo delante 4e él, echó la cabeza hacia atrás y se tambaleó ligeramente. Casi no parpadeó cuando él la sujetó por los brazos para ayudarla a mantener el equilibrio.


  -La cuestión es que tenía un plan -dijo ella-. Un plan perfecto que tú has estropeado.


  Nora volvió la cabeza un momento y miró a Bill, que empezaba a moverse y a salir del arbusto.


  Mike le siguió la mirada.


  -¿Tu plan era Bill?


  -En parte -respondió ella.


  Después, frunció el ceño y volvió a mirarlo a él.


  Nora tenía las mejillas enrojecidas, los ojos le brillaban con impaciencia... y estaba preciosa. A Mike se le hizo la boca agua. Cosa que lo preocupó y le hizo dar un paso atrás.


  -Bien. Bill se está espabilando, así que me marcho y te dejo para que puedas seguir con tu... plan.


  Bill murmuró algo, se pasó la mano por la mandíbula y, despacio, salió del arbusto. Una vez que se incorporó, lanzó una furibunda mirada a Mike, evitó mirar a Nora y se dirigió a la sala de recepción.


  Cuando volvieron a quedarse a solas en la terraza, Nora alzó las manos al aire.


  -¿Lo ves? Lo has estropeado todo. Ahora voy a tener que buscarme a otro.


  Pero no parecía que pudiera hacerlo esa noche, pensó Mike al verla dirigirse hacia el camino que corría paralelo al muro de ladrillos que rodeaba el edificio del club de campo.


  A Nora le temblaba el paso y él le dio alcance inmediatamente.


  -Estos zapatos me están matando -se quejó ella antes de quitarse los zapatos.


  Cuando se los hubo quitado, suspiró de satisfacción. Mike contuvo una carcajada, se agachó para agarrar los zapatos de ella y se preguntó qué había pasado para transformar a la sensata Nora en una hermosa y exasperante desconocida.


  No sabía que iba a descubrirlo muy pronto.


  


  




  Capítulo Tres


  


  Mike continuó vigilando a Nora mientras ella continuaba alejándose de la sala de recepción con paso inestable.


  El aire nocturno estaba impregnado del aroma de las flores, y la suave música de baile llegaba hasta ellos como una delicada cortina. Nora continuaba murmurando para sí y, aunque él no podía entender lo que estaba diciendo, por su tono de voz imaginó que era mejor así.


  Mike sacudió la cabeza y, después de meterse los zapatos de Nora en los bolsillos de la chaqueta, le siguió el paso. Lo más seguro era que ni siquiera le daría las gracias, pero suponía que lo mejor que podía hacer era llevarla a casa en su coche.


  De repente, Nora se detuvo, se volvió y, antes de que a él le diera tiempo de reaccionar, lo golpeó en el pecho. Tropezándose ligeramente, Nora alzó la barbilla, lo miró a los ojos y parpadeó como si le costara enfocarlo. A Mike le dio la impresión de estar con una mujer desconocida. Los ojos azules de ella se le antojaron ensoñadores y su piel parecía de porcelana. La suave brisa del mar, a unos tres kilómetros de donde se encóntraban, le revolvió el cabello. Durante un breve momento, a Mike le dieron ganas de estrecharla en sus brazos, cubrirle la boca con la suya y...


  -Tú tienes la culpa -dijo ella.


  Mike lanzó una carcajada y la romántica imagen se hizo añicos.


  -¿Que tengo la culpa de que hayas bebido demasiado?


  -No, de eso no. No me estás prestando atención.


  Cierto. No había prestado atención a sus palabras, las curvas de Nora lo tenían demasiado distraído.


  -Está bien, te escucho.


  Nora respiró profundamente y soltó el aire de golpe, agitando los rizos de su flequillo. El nunca la había visto tan... despreocupada. Normalmente, Nora era simpática, pero lo trataba con modales profesionales cuando se encontraban en la pastelería de ella. Esa noche lo estaba sorprendiendo de verdad.


  Nora se sentía sumamente frustrada, pero no porque su romance con Bill hubiera acabado. En realidad, cuando pensaba en el beso que le había dado le entraban escalofríos. Pero, al fin y al cabo, era el único hombre que se había puesto a su disposición.


  Nora se pasó una mano por la frente y su cerebro pareció aclararse brevemente.


  -¿En qué estaría pensando? -murmuró ella. -Eso mismo me estaba preguntando yo -dijo Mike.


  Nora volvió a clavarle los ojos, contenta de verlo menos borroso que antes. Pero tanto borroso como bien enfocado, Mike se merecía que lo miraran dos veces o más. Y no solo por sus ojos verdes. Tenía algo especial, una solidez... tan dura como un muro de piedra e igualmente divertida. Por lo general, Mike no sonreía mucho.


  -Está bien, de acuerdo, Bill ha sido una equivocación.


  -Por supuesto. La cuestión es: ¿por qué has estado a punto de cometer esa equivocación?


  Nora lanzó un suspiro.


  -Porque no tengo mucho de donde elegir.


  Mike sacudió la cabeza.


  -Sigo sin tener ni idea de qué estás hablando.


  -Estoy hablando de que has destrozado mi plan.


  -¿Qué plan?


  -Es culpa tuya -repitió-«Nora-. Has sido tú quien lo ha estropeado, así que ahora estás en deuda conmigo.


  -Lo único que he hecho es quitarte de encima a un plasta.


  -Exacto -Nora empequeñeció los ojos al verle balancearse de un lado a otro-. Y deja de moverte.


  -No me estoy moviendo.


  -¡Oh, cielos, no es posible que esté tan mal! -Nora frunció el ceño-.


  -¿Te estás riendo de mí?


  Mike sacudió la cabeza y logró disimular una sonrisa.


  -Ni lo sueñes.


  -Tienes que prometerme que vas a ayudarme.


  -¿Ayudarte a qué?


  -Te lo diré cuando me lo prometas.


  -No hago promesas a ciegas.


  -Estás en deuda conmigo.


  -Deja de decir eso.


  -Entonces, promete que vas a ayudarme.


  Mike miró a su alrededor. Todos los invitados seguían en el interior del edificio, pero no sabía durante cuánto tiempo más.


  Nora seguía algo ebria, pero parecía dispuesta a quedarse allí discutiendo toda la noche. Imaginó que la única forma de salir de la situación era prometiéndole lo que ella quería que le prometiera. Después, la metería en su coche y la llevaría a casa. Además, lo más seguro era que, al día siguiente, a Nora se le hubiera olvidado todo lo ocurrido.


  -De acuerdo, te lo prometo.


  Agarrándola del brazo, la guio hacia la zona de aparcamiento.


  Nora se soltó el brazo.


  «Qué obstinada», pensó él, y esperó a que ella diera el paso siguiente.


  -Oh -Nora parpadeó y luego sonrió-. Bueno, estupendo -entonces, extendió el brazo y le dio unas palmadas en el pecho-. ¡Eres todo un caballero!


  -Sí, el caballero Mike.


  Mike le tomó la mano e hizo un esfuerzo por no pensar en la oleada de calor que le recorrió


  el cuerpo debido al inocente contacto físico. Hacía mucho tiempo que no sentía esas corrientes eléctricas que le corrían por la sangre. ¡Qué demonios, hasta ese momento habría estado dispuesto a apostar cualquier cosa a que su deseo sexual había desaparecido! Pero, al parecer, no era así.


  Sí, lo mejor que podía hacer era llevarla a su casa lo más rápidamente posible. Era lo mejor para los dos.


  -Voy a llevarte a tu casa ahora mismo, antes de que te metas en más líos.


  -No me he metido en ningún lío -protestó ella.


  -Yo he visto las cosas de otra manera.


  -Eh, ¿crees que me ha resultado fácil coquetear con todo el que he podido ahí en la sala de fiestas? -Nora se zafó de la mano de él y, con el dedo índice, le dio en el pecho-. ¿Crees que me he resultado fácil fingir interés en cómo Adam Marshal arregla un motor?^¿O aparentar absoluta fascinación cuando Dave Edwards contó, por quinta vez, su viaje en lancha?


  Nora suspiró pesadamente y añadió:


  -Y eso sin contar al alcalde hablando de sus discursos públicos.


  -No, no ha debido de ser fácil.


  -No tienes ni idea de lo que ha sido.


  -En ese caso, ¿por qué lo has hecho?


  -Porque tengo veintiocho años y la niña de la que solía hacer de niñera se ha casado hoy.


  -Yeso significa...


  Nora lo miró con irritación.


  -Significa que, a menos que haga algunos cambios en mi vida, voy a quedarme solterona.


  -¿Te has vuelto loca?


  Mike la miró fijamente. Las curvas de Nora eran perfectas. Sus ojos azules brillaban como el mar y su cabello rubio parecía de oro.


  -¿Loca?, es posible -Nora volvió a suspirar-. Pero lo que me pasa es mucho peor que estar loca. Soy la única criatura de una especie extinguida.


  Soy un dinosaurio.


  -¿De qué demonios estás hablando?


  -Soy virgen.


  -¿Que eres virgen?


  Ahora, por fin, había logrado toda la atención de Mike. Instintivamente, él había dado un paso atrás como si sintiera una absoluta necesidad de mantener las distancias.


  -Grita más, creo que no te han oído ahí dentro -entonces, Nora se echó a reír, pero sin humor-. ¡Y deberías haber visto cómo me has mirado! El póquer no es tu juego. Todos los hombres reaccionáis delante de una virgen como los vampiros a la luz.


  Nora se volvió y, dándole las espalda, reemprendió el camino hacia el aparcamiento.


  -Típico de un hombre. Cuando oye la palabra «virgen» da un salto como si lo estuvieran apuntando al pecho con una pistola.


  -Yo no he dado un salto.


  -¡Ya!


  Mike la siguió y, cuando le dio alcance, le agarró el brazo y la hizo girar de cara a él. Entonces, se pasó una mano por el cabello y trató de concentrarse. Había supuesto que no había vírgenes de más de viente años.


  -Nora, me has sorprendido, nada más.


  -Sí, claro -dijo ella en tono apesadumbrado, alzando los ojos hacia él-. Deja helado a todo el mundo. En fin, la cuestión es que estoy tratando de encontrar a alguien que me ayude... a superar mi problema.


  -¿Bill? -preguntó Mike perplejo-. ¿Has elegido a Bill?


  En vez de responder a la pregunta, ella le hizo otra.


  -Tengo buen aspecto, ¿no?


  Mike la miró de arriba abajo.


  -Sí, desde luego.


  -Soy razonablemente inteligente.


  -Eso creía... hasta hace unos minutos.


  Ella le dedicó una sonrisa.


  -Así que... superar mi problema no debería ser difícil, ¿me equivoco?


  Mike no estaba tan seguro de eso. Por lo que a él se refería, no iba a acercarse a una virgen. Para ella, el sexo podía tener más importancia de la debida. Implicaría poner una valla blanca alrededor del jardín, cenas familiares, niños... No, no quería formar parte de eso. No iba a caer en esa trampa. Nora era una mujer encantadora y, desde luego, llenaba ese vestido negro a la perfección, pero él no era el hombre adecuado para ella.


  Ni para nadie.


  -Nora...


  -Has dicho que ibas a ayudarme.


  El pánico se apoderó de Mike.


  -He prometido ayudarte, pero no...


  Sin prestarle atención, Nora se le acercó y le agarró las solapas de la chaqueta; después, se puso de puntillas y lo miró directamente a los ojos.


  -No quiero acabar siendo una vieja solterona. No quiero acabar con un montón de gatos. Quiero niños. Quiero una familia. Quiero...


  A pesar de la oscuridad, Mike la vio empalidecer.


  -¿Te encuentras mal?


  -Oh -dijo ella con voz queda, soltándolo y llevándose una mano a la boca-. No me encuentro muy bien.


  Nora sintió una náusea y tragó en un esfuerzo por controlarla. Respiró profundamente, pero la cabeza siguió dándole vueltas y nuevas náuseas la atacaron.


  -Dios mío...


  -Me parece que debería llevarte a tu casa ahora mismo.


  -Sí, buena idea.


  Nora sintió el calor de la mano de él en su codo, un calor que la ayudó a combatir el fresco de la noche. Dejando que el aire le acariciara el rostro, respiró profundamente varias veces y se dijo que las náuseas eran una cuestión de la mente imponiéndose sobre la materia.


  Mente y materia. Mente y...


  -Oh, Dios mío... -Nora se apartó de Mike, se inclinó sobre unos arbustos y vomitó, consiguiendo humillarse a sí misma aquella gloriosa noche.


  Había coqueteado sin vergüenza y... malamente.


  Había permitido que Bill Hammond la besara. Y ahora, como broche de oro, estaba vomitando delante de Mike Fallón. Sí, una noche perfecta. Lo que debía hacer era comprar su primer gato.


  Su gran noche de seducción había acabado muy mal.


  Cuando se le fueron pasando los espasmos, Nora se dio cuenta de la mano que tenía en la frente y oyó las suaves palabras que le susurraba Mike. A pesar de la vergüenza que sentía, se alegraba de que él estuviera allí. Vomitar sola era peor que vomitar delante de otra persona.


  Enderezándose, Nora respiró profundamente y fue cuando descubrió que el mareo se le había pasado por completo. Ahora, solo sentía un martilleo en la cabeza, pero podía ver claramente.


  Mike le dio su pañuelo. Al agarrarlo, ella sonrió.


  -Gracias. Creía que ya nadie llevaba pañuelos; todo el mundo utiliza pañuelos de celulosa.


  Él se encogió de hombros.


  -Supongo que soy un poco antiguo.


  Y lo suficientemente buena persona para no mencionar el humillante momento por el que ella acababa de pasar.


  -Bueno, ¿sigues queriendo que te lleve a tu casa? -preguntó Mike.


  -Sí, te lo agradecería.


  Durante el corto trayecto a la casa de Nora, Mike la observó disimuladamente. Ahora que Nora había expulsado el alcohol de su cuerpo, suponía que se arrepentía de haberle contado lo de su virginidad.


  El, por su parte, lo único que quería hacer era olvidarlo. Ahora que la había visto sin vaqueros y camiseta, lo distraía demasiado.


  Aferró el volante con fuerza y se ordenó a sí mismo no seguir pensando en el escote del vestido de Nora y no seguir mirándole las piernas. Y también debía olvidarse de la curva de sus nalgas y de...


  ¡Qué infierno!


  Entró en la calle de Nora, pero no se fijó en las bonitas casas mientras se dirigía hacia la mitad de la calle. Al llegar a la casa de ella, paró el coche, apagó el motor y se volvió en el asiento para mirarla.


  ¡Maldición! Incluso a oscuras era demasiado guapa.


  -Gracias -dijo ella, volviendo la cabeza para mirarlo.


  -¿Quieres que haga que te traigan el coche esta noche?


  -No -respondió Nora al tiempo que abría la puerta del coche-. Mañana por la mañana iré andando a la pastelería y luego iré a recoger el coche.


  Mike salió también y la acompañó hasta la puerta. Ella había dejado la luz del porche encendida y Mike se fijó en las flores de los maceteros.


  De repente, sintió curiosidad por ver el interior de la casa de Nora, aunque no era probable que la viera. Lo más seguro era que Nora no quisiera pensar en lo que había dicho cuando las margaritas hablaban por ella, pero él sí lo recordaba.


  Nora quería amor. Familia. Niños.


  Lo suficiente para convencerlo de que debía mantener las distancias.


  Nora abrió la puerta de la casa y más luz irrumpió en la oscuridad, como un dorado sendero dándole la bienvenida. Aquello podía ser un verdadero problema.


  -Voy a hacer un café -dijo Nora volviendo la cabeza-.


  ¿Te apetece una taza de café?


  «No», le gritó la razón.


  -Sí, gracias -respondió Mike a pesar suyo.


  La siguió al interior de la casa y ella cerró la puerta. Mike combatió la sensación de sentirse prisionero al oír la puerta cesrarse.


  Nora pasó por delante de él y recorrió el corto pasillo. Mike la siguió y, cuando ella le dio a un interruptor de la luz, él parpadeó al ver la luminosidad de las amarillas paredes de la cocina. Una mesa y unas sillas ocupaban el nicho formado por la ventana; en el dintel, había más macetas.


  Nora, descalza, se movió por la cocina bajo el escrutinio de Mike. Sus movimientos eran suaves y precisos. Nora era una mujer que pasaba mucho tiempo en la cocina; allí, parecía mucho más a gusto que en la fiesta.


  Al menos, tenían eso en común.


  Cuando puso la cafetera en el fuego, Nora se volvió y lo miró.


  -Voy a ir a lavarme la cara un momento. Siéntate, por favor, volveré enseguida.


  Cuando se quedó solo, Mike examinó la mesa, las sillas y luego dirigió los ojos a la oscuridad a través de los cristales de la ventana. «Muy acogedor», pensó; y se dijo a sí mismo que debería marcharse. Además, Emily estaba sola en la casa con una niñera y al día siguiente él tenía que trabajar. Pero, aunque no sabía por qué, no estaba del todo convencido de marcharse ya. Se dijo a sí mismo que solo quería cerciorarse de que Nora estaba bien.


  Pero ni siquiera él se creía a sí mismo. -Siento haber hecho que te marcharas de la fiesta por mí -gritó Nora desde otra habitación. -No te preocupes -respondió Mike-, no me gustan demasiado las fiestas.


  -Bueno, en cualquier caso, lo siento. Al cabo de unos minutos, Nora volvió a la cocina. Se había puesto unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta de manga corta que se le ceñía al cuerpo igual que el vestido negro. Tenía las piernas largas, delgadas y bronceadas. Iba descalza y llevaba un anillo en un dedo del pie, las uñas de los pies pintadas de color rosa.


  Mike se dio cuenta de que, a cada minuto que transcurría, su problema aumentaba. La cafetera silbó.


  Nora sacó dos tazas color amarillo de un armario y sirvió café en las dos.


  -Lo tomas sólo, ¿verdad?


  Mike arqueó las cejas.


  -Me dejas impresionado.


  Nora sonrió, se sentó frente a él y le dio una de las tazas.


  -Una mujer de negocios que se precie de ello sabe cómo le gusta el café a sus clientes -Nora bebió un sorbo y cerró los ojos momentáneamente-. Vamos a ver... los pasteles que más te gustan son los de canela y a Emily los de chocolate, y vienes todos los miércoles por la tarde después de ir a recoger a tu hija al colegio.


  Mike no sabía si mostrarse más impresionado o irritado por haberse convertido en un animal de costumbres hasta el punto de que la pastelera sabía esos detalles. ¿Cuándo había ocurrido?


  -En fin... -dijo Nora, y Mike se abrió de oídos. Ya se había dado cuenta de que, cuando Nora hablaba, mejor era prestar atención-. No cabe duda de que me has visto> en mi peor momento esta noche.


  -Nora -dijo él, acariciando el asa de la taza-, ¿por qué no olvidamos lo que ha pasado y...?


  -De ninguna manera.


  -¿Qué?


  -Ya me has oído -dijo Nora al tiempo que se recostaba en el respaldo de la silla. Después, le dedicó una dulce sonrisa-. Me has hecho una promesa y estoy decidida a hacer que la cumplas.


  




  Capítulo Cuatro


  


  Incómodo, Mike cambió de postura en el asiento. Ahora que sabía lo que Nora quería, estaba realmente preocupado. De ninguna manera iba a ayudar a iniciarse en el sexo a una virgen. Ese camino podía llevarle a... un montón de cosas en las que no estaba interesado.


  -¿A qué clase de ayuda exactamente te estás refiriendo? -preguntó Mike, decidido a sostenerle la mirada.


  A pesar de que el azul de los ojos de Nora era suave y tentador, era menos peligroso que pasear la mirada por las curvas de ese cuerpo que, hasta aquella noche, Nora había ocultado con tanto éxito.


  Nora se echó a reír, un sonido que llenó la estancia y a él le pareció una promesa.


  -Vamos, Mike, tranquilízate -Nora se llevó la taza de café a los labios y bebió el fragante líquido-. Pareces un hombre a punto de ser llevado al paredón.


  -No, no es eso.


  Sabía controlar sus emociones, ¿no?


  -Vale, como quieras -Nora sacudió la cabeza y él se negó a fijarse en la cantidad de tonos de rubio que tenía en el pelo.


  Además, Nora estaba hablando otra vez.


  -No se trata de que quiera que lo hagas tú personalmente.


  A Mike no le quedó más remedio que reconocer que la idea parecía horrorizar a Nora.


  -Bueno, me alegro -dijo Mike, convencido de que acababan de insultarlo.


  Nora se puso en pie, se acercó a una lata con galletas y puso unas en un plato. Llevó el plato a la mesa, lo dejó delante de él, agarró una galleta y volvió a sentarse.


  Mike miró el plato. Galletas de chocolate y canela. De querer encontrar esposa, cosa que no era cierta, seguiría evitando a Nora. Casarse con una mujer que preparaba semejante confitería pondría a un hombre inmensamente gordo.


  -Lo que quiero decir es que la ciudad entera sabe que no te interesan las mujeres.


  Mike se quedó helado.


  -¿Qué has dicho?


  Nora volvió a reír.


  -Perdona, no he querido decir eso. Me refería a que se sabe que no quieres implicarte comprometerte con nadie. Desde que Vicky te dejó, es como si te hubieran puesto un tatuaje en la frente que dice: «Mujeres, apartaos de mí».


  Algo en él se heló. Tuvo que hacer acopio de todo el autocontrol que poseía para no deshacer la galleta que tenía en las manos. No estaba dispuesto a hablar de su ex esposa con nadie.


  Al parecer, Nora lo vio en su expresión.


  -Oh, perdona -Nora bebió otro sorbo de café para cubrir su embarazo-. Lo siento, no debería haberlo mencionado.


  -No tiene importancia.


  -Sí, ya lo veo. Escucha, no la he mencionado intencionadamente.


  Mike hizo un esfuerzo por relajarse.


  -Ya te he dicho que no tiene importancia. Lo de Vicky ya es agua pasada.


  Mike era el primero en admitir que, desde que Vicky, dos años atrás, hizo las maletas y se marchó, él no se había mostrado muy sociable. Prefería pasar todo su tiempo en el rancho. Allí, lo único de lo que tenía que preocuparse era de los animales, del precio de las naranjas y de las heladas. Y, por supuesto, de Emily.


  Emily, su hija de cinco años y lo único bueno que había salido de su relación con Vicky.


  Entendía los motivos por los que una mujer podía hartarse del matrimonio, de la vida del rancho... y de él. Lo que no lograba comprender era cómo una mujer podía abandonar a su propia hija sin lanzar la vista atrás una sola vez. Sin embargo, Vicky nunca había sido muy maternal. Cuando se marchó, le dijo que no tenía ningún inconveniente en que él se quedara con la custodia de su hija.


  Cosa con la que Mike no tenía ningún problema. Algún día, tendría que dilucidar la forma de explicarle a Emily por qué su madre la había abandonado. Pero, hasta entonces, los dos formaban un buen equipo y él estaba dispuesto a proteger a su hija costara lo que costase. Y si eso significaba no tener relación con ninguna mujer hasta que su hija cumpliera los dieciocho años, pagaría ese precio con todo gusto. No quería que por la vida de Emily pasara una fila de mujeres; quería que su hija tuviera estabilidad, seguridad y, sobre todo, que no se le rompiera el corazón por haberse encariñado con una novia de su padre para volver a ser abandonada.


  No. Si tenía que vivir como un ermitaño, lo haría.


  No obstante, que no quisiera tener relaciones con una mujer no significaba que fuera de piedra.


  -En ese caso, si ella es agua pasada, ¿por qué te has quedado helado cuando he mencionado su nombre?


  Nora se lo quedó mirando durante un largo minuto. El casi pudo sentir el paso de los segundos mientras miraba a esos ojo azules. Ausentemente, se preguntó por qué nunca había notado los diferentes tonos de azul de los ojos de Nora.


  «Céntrate», se dijo a sí mismo.


  -No me gusta recordarla, eso es todo.


  Nora giró su taza de café perezosamente.


  -Emily es todo un recordatorio, ¿no te parece?


  -Eso es diferente. Emily... es Emily.


  Nora asintió despacio.


  -Es un encanto.


  Mike se relajó un poco.


  -Sí, lo es.


  Siguieron transcurriendo los segundos mientras se miraban. Fuera, la oscuridad; dentro, la claridad de la acogedora cocina hizo que la escena resultara... íntima.


  -En fin, volviendo a lo que interesa... la cuestión es que no estás buscando una esposa, así que tú no cuentas -dijo Nora.


  Mike contuvo una sonrisa.


  -Justo lo que a todo hombre le gusta oír.


  -Al menos, ahora que sabes que tú no eres un candidato, puedes quedarte tranquilo.


  -Pero... ¿el resto de los hombres de la ciudad son posibles candidatos?


  -Eh, date cuenta de que tengo un plan -dijo Nora, ignorando el tono ofendido de la voz de Mike-. No se trata solo de perder mi virginidad, se trata de encontrarme un marido.


  -¿En Tesoro?


  Nora frunció el ceño.


  -Ya sé que hay poco de dónde elegir, pero estoy segura de que mi plan puede salir bien. Sé que hay hombres en Tesoro; al fin y al cabo, no conozco a todos los habitantes de aquí. Y no soy la clase de mujer que se va a un bar y se liga a un desconocido -Nora suspiró y volvió a llevarse la taza de café a los labios-. Además, mi madre, que se lee los anuncios del corazón, me ha asegurado que hay muchos hombres en Monterrey.


  -¿Los anuncios de la «media naranja»? ¿Tú?


  Nora se sintió ligeramente ofendida.


  -Gracias -dijo ella, y le dedicó una sonrisa-.


  Pero mi madre está más interesada en encontrarme un marido que yo. Se muere de ganas de tener más nietos.


  -Tienes dos hermanas -observó él.


  -Sí, pero Frannie y Jenny ya han cumplido. Quedo yo -Nora se cruzó de brazos, se recostó en el respaldo del asiento y puso los pies en la silla que tenía al lado-. Te juro que me he pasado con el asunto de la pureza; en vez de ser una ventaja, se ha convertido en un obstáculo.


  -Podrías mantener en secreto tu virginidad.


  -Ya lo he pensado, pero es inútil -admitió ella sacudiendo la cabeza-. Me parece que los hombres poseen un radar especial para detectar ese tipo de cosas. En el momento en el que se tropiezan con una virgen salen corriendo.


  Nora le lanzó una penetrante mirada.


  -De acuerdo, entendido.


  -Así que como me debes un favor por desba


  ratarme el plan... «


  -Menudo plan.


  -Y como tú estás fuera de juego -dijo ella alzando la voz-, creo que es justo que me ayudes a encontrar un hombre.


  -¿Qué quieres, que haga de celestina?


  -Más bien, que hagas de cazador furtivo.


  -Creo que va contra las reglas en lo que a la comunidad de varones se refiere.


  Nora volvió a sonreír y Mike sintió el calor de esa sonrisa en las mejillas.


  -No se lo diré a nadie si tú tampoco lo haces.


  -Créeme, no voy a hacerlo -prometió él.


  -Estupendo. En ese caso, todo queda entre nosotros.


  No creo que nos resulte muy difícil encontrar al hombre apropiado para mí.


  Mike no tenía idea de cómo se había metido en aquel berenjenal. Lo único que había hecho era tratar de ayudarla a salir de una mala situación. Pero ahora, el problema que Nora había tenido con Bill Hammond le parecía un juego de niños en comparación al problema que tenía él.


  -Entonces, ¿trato hecho? -Nora le ofreció la mano por encima de la mesa.


  Mike pensó en hacer algo por salir de aquel lío, y rápido. Pero cuando volvió a mirar a los ojos de Nora, se dio cuenta de que estaba perdido.


  Le estrechó la mano, ignoró el calor que sintió y murmuró:


  -Trato hecho -al momento, le soltó la mano.


  Pero el calor se quedó con él, y Mike tuvo el presentimiento de que iba a arrepentirse de lo que había hecho.


  -Bueno, ¿qué ha pasado con Bill?


  Era la tarde del día siguiente de la boda y un día de poco trabajo. Nora solo había tenido dos clientes desde el mediodía, por lo que se había sentado, había agarrado el teléfono y estaba respondiendo a las preguntas de Molly.


  -Nada. Absolutamente nada.


  Se hizo un prolongado silencio antes de que su mejor amiga dijera:


  -Pero te marchaste con él y no volviste.


  -Sí, bueno... el plan sufrió un pequeño tropiezo


  -respondió Nora mirando a la lista de compras mientras hablaba.


  -¿Qué tropiezo?


  -Mike apareció y lanzó a Bill a unos arbustos.


  -¿Mike Fallón?


  -El mismo.


  -Oh. Ahora sí que se está poniendo interesante el asunto.


  -No creas.


  A pesar de que haber estado sentada en la cocina con Mike había sido muy... agradable. Durante los últimos años apenas habían hablado de nada, a excepción de los típicos saludos cuando él iba a la pastelería a comprar. Quizá se hubiera debido a las margaritas, pero Mike le había parecido diferente la noche anterior. Más accesible. Más... comestible.


  -Oh, vamos, no le destruyas las fantasías sexuales a una vieja mujer casada, por favor. ¿Que el increíblemente atractivo Mike Fallón te rescató de las garras de Bill?


  -Sí. Y supongo que Bill no es uno de sus fans.


  -Me alegro. Quiero decir que Bill no es el sueño de una mujer, ¿no te parece?


  -Sí, ya lo sé, pero...


  -Nada de peros. Te mereces algo mejor, Nora.


  Cierto. ¿Acaso quería perder su virginidad con un tipo que ni siquiera notaría que era virgen? Tenía gracia cómo una persona podía cambiar de idea con tanta rapidez. El día anterior había estado dispuesta a hacer cualquier cosa por perder su virginidad. Ese día quería... algo más.


  A sus espaldas, la campanilla de la puerta sonó anunciando la llegada de un cliente.


  -Ha entrado un cliente -le dijo a Molly-. Tengo que dejarte.


  -De acuerdo, pero vuelve a llamarme para tenerme informada.


  -Lo haré -respondió Nora sonriendo, y colgó el teléfono.


  Nora se puso en pie, se volvió y encontró la tienda vacía. Con el ceño fruncido, miró a su alrededor, luego al mostrador y, por fin, vio a su cliente.


  -Ah, hola, no te había visto -dijo Nora.


  Emily Fallón le sonrió y a Nora se derritió.


  -Es porque todavía soy pequeña.


  -Sí, debe de ser por eso -contestó Nora asintiendo-.


  - Bueno, dime, señorita Fallón, ¿qué se te ofrece?


  La pequeña rio y alzó un puño cerrado. Cuando lo abrió, mostró un arrugado billete de un dólar.


  -Papá me ha dicho que puedo comprarme unos pasteles de chocolate.


  -Ah, te ha dicho eso, ¿eh? -dijo Nora pensativa.


  Miró al escaparate y vio a Mike fuera, en la calle. Nora notó que, de repente, se le aceleraron los latidos del corazón.


  -Cosa rara, ya que hacía años que conocía a Mike y, hasta la noche anterior, solo lo había considerado el padre de Emily y un buen hombre.


  Sin embargo, de improviso, esas largas piernas enfundadas en unos pantalones vaqueros le parecieron deliciosas. Las botas eran... eróticas.


  - La gastada camisa azul de manga larga hacía que su pecho pareciese más fuerte y musculoso. Y veía esos ojos verdes más profundos y misteriosos.


  El estómago le dio un vuelco y tuvo que respirar profundamente para calmarse.


  Eso era ridículo, se dijo Nora a sí misma. Mike no estaba interesado en ella ni en nadie. No iba a ser el hombre que la ayudara a deshacerse de su «problema». Por lo tanto, no’tenía sentido dejarse perder en fantasías que jamás se cumplirían.


  -Señorita Nora...


  Nora sacudió la cabeza, pero no logró borrar de su mente las fantasías. No obstante, con decisión, volvió la mirada hacia la hija de Mike y clavó los ojos en su dulce rostro y en las pecas que le salpicaban la nariz. En las coletas y en la enorme sonrisa. En los ojos verdes tan parecidos a los de su padre...


  «Basta ya, Nora».


  -Dos pastelillos de chocolate, ¿verdad? -preguntó Nora innecesariamente mientras se acercaba a los estantes para servir a su cliente.


  Como le pasaba a todos los niños que Nora conocía, Emily tenía sus preferencias. Los pastelillos de chocolate eran su debilidad.


  -Sí, señorita. Gracias.


  Nora sonrió. Emily era una niña muy bien educada.


  Por fin, le dio los pastelillos.


  -Aquí tienes, cielo.


  -Gracias.


  -¿Te parece que le preguntemos a tu padre si quiere también un pastel?


  Emily se echó a reír.


  -No, no quiere. Lo he oído decirle a Rick que no iba a volver a tomar nada de dulce.


  -¿En serio? -Nora miró al hombre que estaba fuera de la pastelería.


  Así que le había dicho al encargado de su rancho que no iba a tomar nada de dulce, ¿eh? Y, al parecer, debía de creer que, si no entraba a la pastelería, estaba a salvo. ¿Acaso se pensaba que iba a zafarse del asunto con tanta facilidad?


  -Vamos a hablar con tu padre para ver si cambia de idea


  -Nora agarró a Emily de la mano y salió de la tienda.


  Inmediatamente, Mike se enderezó con brusquedad.


  -Hola, Nora.


  -Hola, Mike.


  -La señorita Nora dice que deberías tomar un pastel -Emily miró a un adulto y a otro, sus coletas se movieron al son de su cabeza.


  -Así que no vas a volver a tomar dulces, ¿eh?


  Mike lanzó un gruñido.


  -Solo estoy reduciendo el consumo de calorías.


  -¿En general o solo a las que salen de mi pastelería?


  -Nora, he supuesto que después de haber tenido tiempo de pensar las cosas bien... -Mike se interrumpió momentáneamente y miró a su hija-.


  En fin, he imaginado que te habrías dado cuenta de que es una locura y habrías cambiado de idea.


  -Pues te has equivocado.


  -Sí, eso parece.


  Nora acarició la cabeza de Emily.


  -En realidad, estaba pensando en pasarme por tu rancho esta tarde para hacer planes.


  Mike se pasó una mano por la mandíbula y dijo:


  -Así que no has cambiado de idea, ¿eh?


  -Ni lo sueñes -contestó ella.


  Mike suspiró pesadamente.


  -De acuerdo, pásate por el rancho luego.


  -¿Va a llevar pasteles de chocolate, señorita Nora?


  Nora miró a la niña y sonrió.


  -¿Qué te parece si voy pronto y hacemos pasteles las dos juntas?


  -No es necesario que te molestes... -empezó a decir él.


  -Estupendo -gritó Emily, acallando las protestas de su padre.


  -Estupendo -repitió Nora. Y levantó los ojos para mirar a Mike-.


  ¿Dentro de una o dos horas en tu rancho?


  Mike se la quedó mirando un minuto entero.


  -Estoy en minoría. Está bien, hasta dentro de una o dos horas.


  -Estoy deseando ir -le aseguró ella.


  Cuando Mike agarró a su hija de la mano y empezó a caminar hacia su coche, sintió la mirada de Nora como si fuera una caricia. Con la charla de Emily acompañándolo, se dijo que no tenía nada de especial que Nora fuera a su casa.


  Pero el pulso se le había acelerado. Supuso que sus hormonas estaban manteniendo una batalla con su cerebro.


  El problema era que no sabía quién iba a ganar.




  

  Capítulo Cinco


  


  -¿Y podemos poner trocitos de caramelo encima?


  -Claro que sí -respondió Nora, y limpió una mancha de harina en la nariz de Emily.


  -Esto es muy divertido, Nora -dijo la pequeña al tiempo que metía las manos en la masa de harina-. Papá no me deja cocinar porque dice que soy muy pequeña.


  Nora se quedó algo preocupada. Quizá debería haberle preguntado a Mike antes de ponerse a preparar pasteles con Emily. Aunque, por otra parte, él no estaba allí y ella sí. Por lo tanto, siempre y cuando no prendieran fuego a la casa, no veía ningún problema.


  -No te preocupes, ya le diremos lo bien que has cocinado, ¿te parece?


  Emily le sonrió encantada, y a Nora le pareció que esa recompensa valía más que cualquier problema que pudiera tener con él posteriormente.


  ¿Y dónde demonios se había metido Mike? Ella llevaba ya dos horas en el rancho y ni rastro de él. Donna Dixon, la esposa del encargado, estaba al cuidado de Emily cuando ella llegó; y, debido a que estaba embarazada de ocho meses, se alegró de poder dejar a Emily con ella para poder marcharse a su casa a tumbarse.


  Nora había jugado un rato con Emily, luego habían coloreado unos dibujos y después habían tomado el té con las muñecas preferidas de Emily. Después del té, la niña le enseñó la casa. La sorprendió ver que, a excepción del cuarto de Emily, el sueño de cualquier niña, la casa estaba escasamente decorada.


  El dormitorio de Emily tenía las paredes pintadas de azul, una cama de canapé con colcha de encaje, estanterías llenas de libros infantiles clásicos y montones de muñecos de peluche y otros juguetes. Pero el resto de la casa estaba sencillamente amueblada, sin detalles que le dieran un aspecto acogedor. En el enorme cuarto de estar había dos sofás y un viejo sillón delante de una chimenea inmensa. En el momento que lo vio, Nora empezó a imaginar ese espacio bien decorado; le encantaría que la dejaran en esa estancia con unos botes de pintura y su imaginación.


  Pero lo que más la sorprendió fue la cocina. Era un espacio magnífico, lleno de posibilidades, pero con paredes color crema y unos sencillos muebles de pino que estaban pidiendo a gritos que se hiciera algo con ellos. Imaginó lo que podría llegar a ser esa cocina; pero, al fin y al cabo, no era asunto suyo. Mike no la había invitado para que decorase su casa. En realidad, no la había invitado, ella había forzado su presencia allí.


  -¿Están hechos ya los pasteles?


  -Mmmmm -Nora salió de su ensimismamiento y miró a Emily-.


  Ah, los pasteles. Vamos a ver...


  La niña se bajó del taburete y corrió hacia la puerta del horno.


  -No lo toques, que quema.


  Emily apenas podía contenerse, tenía las manos juntas y se las apretaba como si así pudiera evitar echar la mano a los pasteles.


  Sonriendo, Nora abrió la puerta del horno y el olor a pastelillos de chocolate inundó la cocina.


  -Estos ya están hechos -declaró Nora al tiempo que sacaba la bandeja, que dejó encima del mostrador.


  La siguiente bandeja ya estaba lista para entrar en el horno. Nora la metió y cerró la puerta.


  Emily respiró profundamente y miró a Nora.


  -¿Puedo tomar uno?


  Cualquier adulto con sentido común diría: «Por supuesto que no. Tienes que esperar a cenar; si comes un pastel ahora, te quitará el hambre». Su propia madre era una ferviente seguidora de la teoría de que, antes de la comida, nada de aperitivos. Pero ella no estaba dispuesta a mirar a esos ojos verdes y decir que no.


  -Claro que puedes -respondió Nora-. No hay nada mejor en el mundo que un pastel recién salido del horno.


  Emily respiró profundamente y contuvo el aire mientras Nora agarraba la bandeja y se la ofrecía.


  -Está muy caliente, así que ten cuidado de no quemarte. -Lo tendré.


  La niña eligió uno grande y esperó a que Nora eligiera el suyo antes de volver a dejar la bandeja en el mostrador. Sonriendo, la niña dijo: -¡Qué bueno! -Ya lo creo.


  Nora sonrió al ver la mancha de chocolate en la boca de Emily y el brillo de orgullo en sus ojos. Pobre criatura, sin madre con quien compartir esos pequeños placeres de la vida. Y un padre que, aunque sumamente dedicado, trabajaba hasta muy tarde. Cierto que Donna cuidaba de Emily durante el día; pero como la esposa del encargado estaba a punto de dar a luz, no le dedicaba la atención necesaria a Emily.


  Nora sintió una leve punzada en el corazón, sonrió y dijo con voz queda: -Eres una buena pastelera. -¿De verdad? -la niña se limpió una mano en el delantal que Nora le había puesto-. Entonces... ¿puedo decirle a papá que soy una buena cocinera?


  -Estoy segura de que vas a dejarlo impresionado -afirmó Nora, y decidió asegurarse de que Mike diera muestras de sentirse sumamente orgulloso del logro de su hija.


  -¿Podemos hacer más pasteles? Nora rio, se levantó y pasó una mano por la cabeza de la pequeña.


  -Antes vamos a terminar estos, ¿de acuerdo?


  -De acuerdo.


  Nora vigiló a Emily, mientras la niña seguía las instrucciones que ella le había dado, y, al mismo tiempo, miró por la ventana. Se estaba haciendo de noche. Al otro lado de la explanada, la luz eléctrica iluminaba las ventanas de la casa de Rick y Donna. Ella estaba acostumbrada a mirar por la ventana y ver las farolas de la calle y los coches. Ahí, en las afueras de la ciudad, la oscuridad era completa.


  Nora se acercó a la puerta trasera de la casa, que estaba en la cocina, la abrió y dejó que entrara la fresca brisa nocturna.


  A excepción del canto de Emily, el silencio era absoluto.


  Hasta entonces, había imaginado que un silencio tan profundo la pondría nerviosa; sin embargo, lo encontró tranquilizante. Era un lugar lleno de paz, un lugar casi»mágico.


  Se miró el reloj.


  De nuevo, se preguntó dónde estaría Mike y cuánto tardaría en volver a su casa.


  Mike trabajó hasta no poder hacer nada más debido a la falta de luz. Rick, su encargado, se había marchado a su casa hacía una hora. Era natural, Rick estaba deseando volver a su casa con su esposa. Él, sin embargo, no tenía a una mujer esperándolo.


  Las primeras estrellas aparecieron y brillaron en el oscuro firmamento. Mike se quitó el sombrero, se mesó los cabellos y se dijo a sí mismo que tenía que volver a casa; no solo porque Nora estaba esperándolo, sino también porque Emily debía de estar empezando a preguntarse dónde estaría.


  Mike se subió a la furgoneta, cerró la puerta bruscamente y puso en marcha el motor. Se había retrasado todo lo posible. Si seguía allí, necesitaría un saco de dormir. Además, ¿por qué estaba permitiendo que Nora lo apartara de su casa?


  Por fin, Mike emprendió el camino de regreso a su casa.


  -Idiota -murmuró para sí mismo-. Es solo Nora Bailey, llevas años viéndola dos veces por semana. Y ahora, de repente, no puedes estar con ella en una habitación.


  Golpeó el volante de la furgoneta y giró hacia la derecha para tomar el sendero de la casa. La grava crujió bajo las ruedas. Después de aparcar, apagar el motor y bajarse del vehículo, volvió a decirse a sí mismo que no tenía motivos para estar preocupado por Nora. Ella le había dejado claro que no quería que él resolviera personalmente su problema. Perfecto.


  Mike se quitó el sombrero, lo sujetó con fuerza y se detuvo delante de la puerta trasera de la casa que daba a la cocina.


  Dentro, vio dos cabezas rubias juntas. Nora y Emily, la una al lado de la otra en el mostrador central de la cocina, reían y hacían pasteles.


  Justo en ese momento, Emily alzó la cabeza y lanzó a Nora una mirada radiante. Su hija tenía el rostro iluminado con expresión de deleite, los hoyuelos de sus mejillas nunca tan profundos como en ese momento. Solo había una palabra que describiera el contenido de la expresión de su hija: «adoración». Era evidente que había encontrado a su heroína, Nora.


  Pero antes de tener tiempo para decidir si eso era bueno o malo, Emily lo vio y gritó de alegría. Su hija saltó del taburete en el que estaba sentada y corrió hacia la puerta. En cuestión de segundos, abrió la puerta y se tiró a él.


  Mike la levantó en sus brazos, la hizo girar una vuelta completa y luego se paró con ella encima. Los brazos de su hija le rodearon el cuello. Y, al igual que le ocurría todas las noches, su corazón se derritió. Tenía el mundo entero en sus brazos, y jamás dejaba de darle las gracias al Cielo por el regalo de su hija»Emily lo era todo para él.


  -¡Papá, he cocinado!


  Emily echó la cabeza hacia atrás para poder verlo bien y la sonrisa que le dedicó hizo que las piernas le temblaran.


  -¿En serio?


  Emily asintió violentamente, sus coletas moviéndose de un lado a otro.


  -He hecho pasteles -Emily volvió la cabeza para mirar a Nora, que estaba apartándose del mostrador central en ese momento-. Nora me ha ayudado, pero yo lo he hecho todo..


  Antes de que él pudiera contestar, la voz de Nora acalló su respuesta.


  -Emily me ha dicho que no la dejas cocinar, pero como yo la estaba vigilando, me ha parecido que podría...


  Mike alzó una mano para silenciarla; tenía la impresión de que Nora se estaba disculpando, como si pensara que él iba a responsabilizar a Emily de la acción de una persona adulta. ¿Tan irresponsable lo consideraba? Además, aunque quisiera hacerlo, le resultaría muy difícil enfadarse con Emily tan feliz. Su hija estaba sumamente orgullosa de lo que había hecho.


  -¿Quieres un pastel, papá?


  Mike apartó los ojos de Nora y miró a los de su hija, tan parecidos a los suyos.


  -Naturalmente -Mike la puso en el suelo y le dio una palmada en las nalgas-. Vamos, elige uno para mí.


  -Voy a darte el mejor de todos -le prometió Emily corriendo hacia las bandejas.


  Mientras Emily elegía, Nora se le acercó.


  -Gracias por no enfadarte.


  -Por si no lo sabías, no soy un ogro.


  -Yo nunca he dicho que lo fueras -respondió ella-. Pero Emily me ha dicho que no la dejabas cocinar y...


  Mike dejó el sombrero en una estantería al lado de la puerta y se metió las manos en los bolsillos antes de decir:


  -Es porque a Donna no se le da bien cocinar. En una ocasión, se le olvidó una sartén en el hornillo y estuvo a punto de prenderle fuego a la cocina.


  -Dios mío.


  -Exacto.


  -En ese caso, ¿no te molesta que, de vez en cuando, Emily y yo cocinemos juntas?


  ¿De vez en cuando? ¿Así que esa no era la única visita que Nora pensaba hacerle?


  Mike la miró empequeñeciendo los ojos.


  -Así que piensas venir con frecuencia, ¿eh?


  -Al menos, hasta que solucionemos mi problema -respondió ella. Nora volvió el rostro hacia Emily, que estaba examinando los pasteles uno por uno-. ¿Cuánto tiempo crees que nos va a llevar?


  ¿Cuánto tiempo iba a llevar encontrar a un hombre merecedor de Nora Bailey?


  Empezaba a pensar que era una empresa imposible.


  Emily se paró delante de él con dos pasteles, uno para cada adulto.


  -Pruébalo, papá.


  Nora dio un mordisco a su pastel con trozos de chocolate. Él le observó los labios y se sintió torturado cuando Nora se pasó la lengua por el labio inferior para limpiarse el chocolate.


  -¿No tienes hambre, papá? -preguntó Emily.


  -Sí, claro que tengo hambre -respondió Mike, pero no de pasteles de chocolate.


  Nora lo miró y sonrió; después, se volvió y echó a andar por la cocina. El se quedó mirándole las


  nalgas y se preguntó por qué no declaraban ilegales los pantalones vaqueros ceñidos.


  Para pensar en otra cosa, se metió el pastel en la boca y lo masticó con furia. Emily estaba encantada. Pero él seguía con hambre... y no había suficientes pasteles para saciársela.


  Durante las dos semanas posteriores, Nora pasó casi tanto tiempo en el rancho como en la pastelería.


  Seguía levantándose temprano para preparar los pasteles; pero casi todos los días, se marchaba de la tienda al mediodía para ir al rancho Fallón. Y cada día, se marchaba unos minutos antes que el anterior. A ese ritmo, pronto llegaría el día en el que serviría el desayuno a sus clientes y cerraría el negocio inmediatamente después.


  Pero no podía evitarlo. Todo había empezado con la idea de que Mike la ayudara a buscarse a un hombre, pero estaba convirtiéndose en mucho más que eso. Le encantaba estar con Emily, la pequeña le llegaba a lo más profundo del corazón. Emily necesitaba tanto el cariño y la atención de una madre que aceptaba con los brazos abiertos todo el afecto que ella le daba, y se lo devolvía multiplicado por diez.


  Sin embargo, Mike era otra historia.


  Nora apoyó los brazos en la blanca valla que rodeaba el corral. En el centro del círculo, Mike sujetaba unas riendas de cuero con una mano.


  Al otro lado de las riendas, un precioso caballo se movía nerviosamente, sacudiendo la cabeza.


  Pero Mike continuó emitiendo palabras tranquilizadoras mientras trabajaba con el animal. La mayor parte de lo que le decía eran tonterías, pero el ritmo y el tono de su voz estaban hipnotizando al caballo... y a ella también.


  Clavó los ojos en él y siguió sus movimientos con la mirada. Los pantalones vaqueros que llevaba estaban gastados y la camisa empapada en sudor.


  Las botas estaban sucias y el borde del sombrero le hacía sombra en los ojos, ocultándoselos. Pero ella los conocía muy bien. Y también conocía el poder de esa mirada verde.


  ¿No llevaba toda una semana soñando con esos ojos?


  De repente, sintió la boca seca y los nervios se le agarraron al estómago.


  Era, sencillamente, una tortura. Pero una tortura a la que voluntariamente se sometía todas las tardes. Se había convertido en una rutina, algo a lo que acudía con ansiedad y anticipación. Le encantaba estar con Mike, verlo trabajar con los animales.


  Apartó los ojos de él y miró a su alrededor, absorbiendo el amplio espacio y los campos. Ese rancho era precioso. Ni siquiera podía imaginar lo que sería levantarse todas las mañanas, abrir los ojos y ver aquello.


  Vivir fuera de la ciudad, de repente, le parecía extraordinario.


  La ausencia de gente y de ruido le daba tiempo para pensar y para soñar.


  Y los sueños volvieron a hacerle pensar en Mike. Sí, él era su sueño preferido.


  -Bueno, ya es suficiente por hoy -dijo Mike.


  Nora parpadeó e hizo un esfuerzo por olvidarse de sus fantasías.


  Vio a Mike darle las riendas a Rick antes de volverse para dirigirse hacia ella.


  -Bonito caballo -dijo Nora cuando se aseguró de ser capaz de pronunciar palabra.


  -Y cabezota -comentó Mike que, sonriendo, se quitó los guantes de cuero-. Me va a ocupar toda la vida hacer que esa yegua lleve una silla encima y riendas.


  Mike parecía disgustado, pero no logró engañar a Nora, que notó la mirada de admiración que Mike lanzó al animal cuando Rick empezó a llevarlo al establo.


  Riendo, ella dijo:-Te encanta.


  Mike la miró sin lograr disimular su sorpresa.


  -Bueno, sí, supongo que sí -Mike se quitó el sombrero, se pasó la mano por los cabellos y apoyó un codo en la valla-.


  El trabajo con los caballos y entrenarlos es lo que más me gusta de la vida de rancho.


  -¿Y qué es lo que no te gusta?


  Mike clavó los ojos en los de ella.


  -Nada. Me encanta estar aquí. Me gusta todo lo que se refiere a la vida de rancho. Jamás iría a vivir a la ciudad.


  Nora tuvo la sensación de que había un mensaje escondido en esa última afirmación. Pero como no sabía de qué mensaje se trataba, aceptó las palabras de Mike.


  -No te culpo. -¿Qué?


  Ella lo miró brevemente; después, volvió el rostro hacia el viento y clavó la vista en el horizonte. En la distancia, árboles frutales prologándose en filas como un ejército. Arriba, un profundo cielo azul salpicado de altas y deshilacliadas nubes.


  -He dicho que no te culpo -repitió ella-. Esto es precioso.


  Y tan tranquilo...


  -Sí.


  -A pesar de que Tesoro es una ciudad muy pequeña, a veces, el ruido y la gente me ponen nerviosa.


  -Ya.


  El tono de la voz de Mike le hizo volver la cabeza y mirarlo. -No me crees.


  -Digamos que no es la primera vez que oigo algo así. »


  -¿En serio? ¿Y a quién se lo has oído? -preguntó Nora.


  -A Vicky -Mike casi escupió el nombre de su ex esposa.


  A Nora le dio un vuelco el estómago. La expresión de los ojos de Mike le indicó que no quería seguir hablando de ello.


  Pero también vio otra cosa en sus ojos: desilusión.


  -¿Qué era lo que a ella no le gustaba de vivir aquí?


  Mike respiró profundamente y apartó los ojos de ella para pasearlos por su rancho.


  -Me llevaría menos tiempo decirte lo que le gustaba de vivir aquí.


  -De acuerdo, considera que te lo he preguntado -dijo ella.


  Despacio, Mike volvió la cabeza y la miró de nuevo.


  -Nada. No le gustaba ni la tranquilidad, ni el silencio, ni la soledad... ni siquiera le gustaba Emily; y, al final, yo tampoco le gustaba.


  -Era una idiota.


  Mike se encogió de hombros, pero Nora no se dejó engañar. Mike seguía sintiéndose dolido.


  -Yo también lo fui -declaró él-. Creía que el deseo sexual era suficiente para empezar una vida de casados.


  Mike volvió a clavar los ojos en ella y Nora vio pesar en sus verdes profundidades.


  -Me equivoqué y dejé que las hormonas dictaran mi comportamiento.


  No volverá a ocurrirme -añadió Mike.


  -Nadie te está pidiendo que lo hagas -le recordó ella.


  -Parece gustarte eso -dijo Mike, cambiando de tema bruscamente.


  -Así es. Es un lugar precioso. Y la casa es enorme.


  Sí, es un lugar perfecto para formar una familia.


  ¡Tremendo error! De nuevo, vio una furiosa sombra cruzar la expresión de Mike.


  -Ese era el plan -admitió él-. Pero las cosas no salen siempre como queremos.


  Nora hizo un esfuerzo por añadir una nota de humor y aliviar la tensión.


  -En fin, será mejor que tengas más cuidado en buscarme un marido de lo que tuviste en buscarte tú una esposa.


  -No creo que sea difícil -murmuró él.


  -Estupendo -apoyando la barbilla en sus brazos, Nora lo miró inocentemente-. He estado pensando... ¿qué te parece Tony Díaz?


  Mike echó la cabeza hacia atrás y la miró como si estuviera viendo a un monstruo.


  -¿Te has vuelto loca? Tiene veinte años más que tú.


  Nora contuvo una sonrisa y se felicitó a sí misma por haber tocado un punto débil.


  -Lo que significa que tiene experiencia.


  -Es viejo.


  -En cuyo caso, lo más seguro es que me considerase una dulce jovencita»-observó ella-. Tiene sus ventajas.


  -Y tú tienes veintiocho años, todavía te faltan unos años para ir al geriatrico.


  -Eh, la edad no importa, lo que importa es el espíritu.


  -Tony vende zapatos en unos almacenes.


  No, no era justo. La broma estaba yendo demasiado lejos.


  A ella Tony Díaz le apetecía tanto como bailar desnuda en la calle principal de la ciudad.


  -Un trabajo fijo -continuó Nora-. Siempre se necesita calzado.


  -¿Y qué me dices de que tenga una hija de la misma edad que tú?


  -Podríamos intercambiarnos la ropa.


  Mike se la quedó mirando durante un minuto, hasta que notó el brillo travieso en los ojos de ella y lanzó una carcajada.


  -Me estás tomando el pelo.


  Nora arqueó las cejas.


  -¿Te gusta?


  




  Capítulo Seis


  


  Mike estaba casi seguro de que el corazón se le había parado durante un segundo. Ciertas imágenes le llenaron el cerebro.


  Estaba seguro de que ella lo había notado. La vio morderse el labio inferior y algo la presionó por dentro.


  Incómodo, Mike cambió de postura, pero se negó a morder el anzuelo. Y preguntó en tono más áspero de lo que había sido su intención:


  -¿Por qué estás aquí?


  La sonrisa de ella se desvaneció lentamente.


  -¿Te refieres a... existencialmente, o es una


  pregunta literal? -»


  -Literal -gruñó él.


  -Por nuestro trato -le recordó Nora.


  El maldito trato. Había hecho un trato con el diablo. Desde la noche que prometió ayudarla, no había tenido un solo minuto de paz.


  -No estamos consiguiendo gran cosa.


  -Solo porque, hasta ahora, has rechazado a todos los hombres que yo he sugerido.


  Era verdad. ¡Maldición! Sí, lo sabía, pero creía que ella no lo había notado. No se trataba de que no quisiera ayudarla a encontrar a un hombre, o quizá sí. Ya no estaba seguro de nada.


  Lo único que sabía era que, cada vez que Nora sugería a alguien, él encontraba una razón para quitarle la idea de la cabeza.


  Demasiado viejo. Demasiado joven.


  Demasiado gordo. Demasiado pobre. Bebía demasiado.


  Era ridículo. La mayoría de los hombres que habían considerado eran amigos de él desde hacía años. Jamás había tenido problemas con ninguno... hasta ahora, en lo que emparejar a Nora con ellos se refería.


  Por algún motivo, no le gustaba la idea de que ella estuviera... con nadie. Lo que era un gravísimo problema. Pero no estaba dispuesto a dejarse llevar por las hormonas otra vez.


  Cuando conoció a Vicky, en lo único en lo que podía pensar era en poseerla. Después, una vez que la poseyó, todo se fue abajo. No iba a dejar, de ninguna manera, que su cuerpo pensara por él.


  En ese caso, ¿por qué no le buscaba a Nora un buen hombre y se la quitaba de encima? ¿De su mente? ¿De sus sueños?


  Dio un par de pasos atrás, apartándose de la valla, separándose de ella como si eso cambiara algo. Después, volvió a mirarla.


  -Tienes razón.


  -¿Sí?


  -Sí.


  -No sabes lo que a una mujer le gusta oír decir eso a un hombre -comentó Nora-. Pero solo por aclarar las cosas, ¿en qué tengo razón?


  -Tienes razón en lo de que encuentro problemas a tus propuestas.


  Nora asintió.


  -Ah. O sea, que te parece bien Tony, ¿no?


  Mike le lanzó una fugaz mirada.


  -No, Tony es demasiado mayor para ti. Vamos, Nora, estás buscando un hombre, no un segundo padre.


  -Está bien -Nora encogió los hombros-. Entonces, ¿a ti quién se te ocurre?


  Mike se devanó el cerebro en busca de alguien a quien no hubiera rechazado de antemano. Justo cuando estaba a punto de darse por vencido, se le escapó un nombre de la boca.


  -Seth -declaró Mike inspirado-. Seth Tho-mas.


  Nora, pensativa, frunció el ceño.


  -¿El ayudante del sheriff? -»


  -¿No te parece bien? -contestó Mike, obligándose a sí mismo a ofrecerle un candidato-. Está recién llegado a la ciudad y lo más seguro es que todavía no conozca a mucha gente.


  Nora se lo quedó mirando y, durante un momento, Mike se perdió en esos ojos azules. Pero recordó que Nora no era para él, que aquellas dos semanas durante las cuales la había visto a diario no significaban nada. Nora iba al rancho para que él la ayudara a encontrar a otro hombre.


  El hecho de que se hubiera acostumbrado a verla allí no significaba nada. El hecho de que


  Nora y Emily se hubieran hecho muy buenas amigas... lo preocupaba. Antes o después, Nora dejaría de ir allí; y, por su salud mental, esperaba que fuera cuanto antes. Pero Emily echaría de menos a su amiga.


  «Pero piensa cuanto peor sería que Emily se encariñara con una nueva madre y que esta la abandonara también», se dijo Mike a sí mismo.


  No, mejor así. Mejor otro hombre para Nora. Sobre todo, mejor para Seth Thomas. ¡Qué suerte!


  -¿Sabes una cosa? -dijo Nora tras un minuto o dos de silencio-. Creo que tienes razón. Seth es nuevo en la ciudad, ¿quién mejor que él para caer en mi trampa?


  Nora se apartó de la valla con una extraña expresión en el rostro. Pero lo único que Mike vio fueron sus ojos. Unos ojos que, de repente, se le antojaron enormes, inocentes y... ¿desilusionados?


  -Nora... -dijo Mike; pero, al momento, lo interrumpieron. Quizá fuera mejor, ya que no tenía ni idea de lo que había estado a punto de decir.


  -¡Nora! -gritó Emily saliendo de la casa.


  En cuestión de segundos, la niña estaba corriendo hacia ellos.


  Nora apartó los ojos de Mike y miró a la pequeña, que corría hacia ella.


  -¿Qué pasa, cielo?


  -He acabado el dibujo -gritó Emily casi sin respiración.


  Emily se paró delante de Nora, le agarró la mano y empezó a tirar de ella hacia la casa.


  -Ven a verlo. Lo he hecho para ti, es especial -añadió Emily.


  -En ese caso, vamos a verlo ahora mismo -le respondió Nora al tiempo que tomaba en sus brazos a la niña.


  Con ternura, apartó un mechón de pelo de la frente de Emily. Después, volvió la cabeza y miró a Mike.


  -Hasta luego, Mike. Esto es cosa de chicas.


  -Sí, papá -dijo Emily sonriendo, mirando a su padre por encima del hombro de Nora-. Es cosa de chicas.


  Mike dio un paso hacia ellas, pero se detuvo inmediatamente. Sin embargo, las siguió con los ojos y, durante un segundo, se sintió como un extraño. Nora y su hija se habían hecho muy amigas durante las dos últimas semanas. Habían formado un equipo del que él quedaba excluido.


  Abatido, se dio media vuelta, de espaldas a la casa, y echó a caminar solo hacia el frío y oscuro establo.


  Había mucho trabajo en la pastelería.


  Tanto Nora como sus empleados a tiempo parcial no hacían más que correr de un sitio a otro sirviendo pedidos, café y cobrando.


  -Fuera, el sol matutino iluminaba la calle principal. En las aceras, la gente se paseaba y charlaba con sus viejos amigos.


  Pero, en la tienda de Nora, no había tiempo para charlar. Y se alegraba de ello. Cuanto más ocupada estuviera menos tiempo tenía para pensar en la noche anterior.


  «Estúpida», se dijo a sí misma en silencio mientras cortaba raciones de tarta de limón. «¿Me estás tomando el pelo?». «¿Te gusta?».


  ¿Cómo podía haberse puesto en ridículo de esa manera?


  ¿Y por qué demonios se había puesto a coquetear con MiRe? No debía sentir nada por él, Mike solo estaba ayudándola a conseguir su objetivo.


  Solo la estaba ayudando.


  Por fin, acabó de cortar las raciones de tarta de limón, dejó el cuchillo y fue a agarrar la espátula.


  -Eres idiota, Nora -murmuró en voz alta. Con la espátula, empezó a recoger las raciones de tarta y a colocarlas en una bandeja.


  -Terry -gritó ella.


  Cuando una adolescente pecosa asomó la cabeza por la puerta,


  Nora añadió:


  -Aquí tienes las raciones de tarta de manzana.


  -Estupendo -respondió la chica, entrando para llevarse la bandeja-. Los clientes se están poniendo nerviosos.


  -Oh -dijo Molly, entrando también en la cocina-. En ese caso, será mejor que agarre uno antes de que se acaben.


  Molly tomó una porción de tarta de limón y sonrió cuando Terry salió.


  -Hola -dijo Nora, buscando con los ojos el cochecito de niño que solía acompañar a su amiga-. ¿Dónde está tu hija?


  -Ahí, en la tienda, con Donna Dixon. Donna quería ver a mi niña y yo quería verte a ti -lamiéndose los dedos, Molly se apoyó en un mostrador-.


  Jeff me ha dicho que tienes una cita con el ayudante del sheriff.


  Nora se empolvó las manos con harina y las hundió en la masa que iba a preparar. Amasar la ayudaba a relajar la tensión, y ese día lo necesitaba más que de costumbre. Seth Thomas, el tipo al que Mike la había ayudado a atrapar. Sí, qué romántico.


  -Ya veo que las noticia te ha llegado enseguida.


  -Podría haberme llegado antes -observó Molly antes de dar otro mordiseo a su tarta-. Suponía que mi mejor amiga me informaría de que tenía una cita. Pero no, me lo ha tenido que decir mi marido.


  -Jeff es un bocazas.


  -Sí, ya lo sé, y es una de las cosas que me gustan de él. No sabe guardar un secreto, así que me entero de todo -Molly agarró una taza y se sirvió un café-. Pero tú, mi mejor amiga, no me has llamado para contármelo.


  Nora parpadeó. Era verdad. Llevaba un par de semanas algo fuera de sí, sin prestarle la atención acostumbrada al trabajo, a los amigos,


  a la familia... Y todo por pasar tiempo con un hombre que no estaba interesado en ella. Era una idiota.


  -Lo siento, perdona. Iba a llamarte, pero he estado muy ocupada y...


  -Ya -Molly la interrumpió y dio otro mordisco al dulce-.


  Ocupada en el rancho de Mike Fallón.


  -Desde luego, estás bien informada a pesar de que no te he llamado -murmuró Nora.


  Era imposible guardar un secreto en Tesoro. Todo el mundo se enteraba de todo.


  -Dime, ¿qué está pasando en el rancho de Mike? -preguntó Molly.


  Entonces, Molly se quedó boquiabierta cuando le fue una idea a la cabeza, y casi se le cayó el pastel. Después de toser varias veces, preguntó casi sin respiración:


  -¿No has... no has... con Mike Fallón?


  -No -respondió Nora sin dejar lugar a dudas-.


  Sigo con mi virginidad intacta.


  -Oh, qué pena -Molly bebió un sorbo de café.


  Nora dejó de amasar, cerró una mano en un puño y lo hundió en la masa.


  -Así que estás desilusionada, ¿eh?


  Molly se echó a reír.


  -Oye, yo soy una mujer casada, tengo que pecar a través de otra persona.


  -Pues conmigo no vas a conseguirlo, créeme.


  Molly se acercó a su amiga.


  -Nora, ¿qué es lo que está pasando? ¿Me estás ocultando algo?


  Nora no estaba dispuesta a confesar, ni siquiera a Molly, que se estaba encaprichando de un hombre con el que no tenía esperanzas de llegar a ningún sitio. Ni siquiera estaba dispuesta a confesárselo a sí misma.


  -Algo.


  Antes de rendirse a la inquisición y contarle la verdad a su amiga, se oyó un grito agudo e infantil procedente de la tienda. Ladeando la cabeza, Nora sonrió traviesamente.


  -Debe de ser Tracy.


  -Sí. Será mejor que vaya a rescatar a Donna Dixon. Voy a llevar a mi hija a casa de la madre de Jeff, pero sigo queriendo que me cuentes lo que está pasando. Y quiero que me cuentes lo de la cita de esta noche. Así que llámame por teléfono, ¿de acuerdo?


  Cuando su amiga se marctió, Nora asintió y dijo en voz alta para sí:


  -Sí, te lo contaré todo... tan pronto como yo misma sepa lo que está pasando.


  Mike se paseó por la casa a oscuras tratando de no pensar en lo que estaría haciendo Nora. Ni con quién.


  Como Emily estaba dormida, el silencio que reinaba en la casa lo estaba volviendo loco. No tenía nada con qué distraerse para no pensar en la mujer en la que no debía pensar. Ella debía de estar en esos momentos con el ayudante del sheriff, pensó Mike deteniéndose delante de la ventana del cuarto de estar.


  Miró a la oscuridad a través del cristal y, mentalmente, la vio con el vestido negro que había llevado a la boda. Se le hizo la boca agua al imaginarse a sí mismo quitándoselo. Y también imaginó al ayudante del sheriff, sentado a la mesa con ella, mirándola a los ojos. Lo vio acariciándola y a Nora sonriéndole... y se le hizo un nudo en el estómago.


  Virgen.


  Era un cordero que acababa de ser arrojado a los lobos.


  ¿Y si el ayudante del sheriff se volvía tan ambicioso como Bill Hammond la noche de la boda? ¿Y si Nora se negaba y ese tipo se negaba a escucharla? ¿Y si necesitaba su ayuda y él estaba ahí en el rancho?


  -Sería el colmo -murmuró Mike.


  Al momento, se dirigió hacia el teléfono que estaba encima de la mesa al lado de uno de los sofás. Marcó y, mientras lo hacía, notó un jarrón con flores.


  Flores.


  Eso era obra de Nora.


  Durante las dos últimas semanas había notado pequeños cambios en la casa. Nora solía poner flores en jarrones por todas partes de la casa. También había llevado dos almohadones y los había puesto en los sofás del cuarto de estar. Había colgado unas cortinas y había cambiado


  de sitio los cuadros de las paredes. Le había llevado lazos a Emily para que se adornara las coletas con ellos. Había dejado rastro de su personalidad por toda la casa. No había forma de escapar de ella, incluso su perfume impregnaba la casa.


  Mentalmente, la oyó reír.


  -¿Sí? -contestó una persona al otro extremo de la línea.


  -Rick, soy yo -dijo Mike con voz tensa-. ¿Podrías venir para cuidar de Emily un rato? Tengo que ir a la ciudad.


  Seth Thomas era un hombre encantador.


  Y nada mal parecido.


  En ese caso, ¿por qué no sentía ningún entusiasmo? ¿Por qué no le hervía la sangre? ¿Por qué no le daba vuelcos el estómago?


  Nora estaba sentada frente a él oyéndolo hablar de los programas de entrenamiento de la academia del sheriff. Asentía y le sonreía, pero la verdad era que no estaba interesada en lo que ese hombre le estaba contando.


  Quizá no quisiera casarse con Seth.


  Lo que realmente quería era irse a casa, ponerse el pijama y ver una película en el televisor.


  No, lo que quería era ir a casa de Mike, quitarse el pijama y...


  -Así que, cuando Jeff me ofreció este trabajo en Tesoro, lo acepté corriendo -Seth se recostó en el respaldo de su asiento y cruzó los brazos a


  la altura del pecho-. Porque creo que el secreto de mantener el orden es...


  Nora dejó de prestar atención a sus palabras y se preguntó qué estaría haciendo Mike en esos momentos. ¿La echaba de menos? ¿Se estaría preguntando qué tal la cita?


  


  




  Capítulo Siete


  


  


  Una hora más tarde, Mike estaba sentado en su furgoneta delante de la casa de Nora. Tenía los ojos fijos en las ventanas y, a través de los visillos, vio a dos personas. Las veía borrosas, pero con la suficiente claridad para ver que Nora lo había invitado a su casa.


  Mike aferró el volante con fuerza. Debería haberse quedado en su casa, ahí no estaba haciendo nada, eso no era asunto suyo. Nora no significaba nada para él. ¡Qué demonios! Casi la había obligado a salir con el ayudante del sheriff. Él tenía la culpa de todo.


  Pero... ¿la culpa de qué?


  No, él no tenía la culpa.


  El no tenía problemas.


  A él no le pasaba nada.


  Puso en marcha el motor y emprendió el camino de regreso a su casa.


  Solo.


  -Pero si es tan guapo...


  -dijo Molly mirando a Nora como si su mejor amiga estuviera loca.


  -Y aburrido -declaró Nora con un suspiro mientras se dejaba caer en el sofá color vino burdeos de Molly.


  Se aburría solo con pensar en la noche anterior. No se trataba de que el ayudante del sheriff fuera una mala persona; sin embargo, aunque solo se tratara de sexo y no de amor, quería salir con un hombre que pudiera hacerle hervir la sangre con una mirada.


  Y ese hombre no era el ayudante del sheriff. -»


  -Se pasó toda la noche hablándome de la academia: de las medallas que ha ganado en gimnasia, de sus logros en tiro al blanco, de cómo le puso las esposas a una persona...


  -¿En serio? Vaya, parece interesante.


  Nora se echó a reír.


  -Vamos, no te pongas graciosa.


  -Solo estaba pensando en voz alta -le dijo Molly.


  -La cuestión es que no me...


  -¿Excitó?


  -Exacto -respondió Nora.


  -Y ahora, de repente, necesitas que te exciten.


  -Sí.


  Nora cambió de postura y paseó la mirada por el cuarto de estar. La casa de Molly era acogedora y llena de cosas. Había libros en las mesas y una capa de polvo lo cubría todo.


  Pero como Molly solía decir, ya tendría tiempo de limpiar cuando su hija creciera; de momento, requería toda su atención.


  La absolutamente perfecta Tracy, de seis meses de edad, estaba en el suelo con unos juguetes murmurando para sí misma.


  Al mirarla, a Nora se le encogió el corazón. Tal y como iban las cosas, acabaría sin tener hijos. La idea la entristeció enormemente.


  -Eh, vamos, sigue hablando -dijo Molly.


  Nora miró a su amiga.


  -Tu hija cada día está más preciosa.


  Molly casi se iluminó.


  -Sí, ¿verdad? -pero Molly no se dejó distraer por mucho tiempo-.


  -Dime, ¿hay algún hombre que te excite?


  -Más o menos.


  -¿Y ese «más o menos» de hombre no será cierto ranchero con una hija de cinco años?


  -¿Es que ahora sabes leer el pensamiento?


  -Sí, puedes llamarme Molly la Magnífica -Molly se echó a reír y puso los pies en la mesa de centro-. Vamos, Nora, no hay que ser un genio.


  - Te has pasado las dos últimas semanas en el rancho de Mike, ¿de quién si no podría tratarse?


  -Si estuviera en mi sano juicio, se trataría de cualquiera menos de él -respondió Nora.


  -Mike es un buen tipo.


  -Sí, es maravilloso. El problema es que me mira y le parezco la peste.


  -Siempre has exagerado.


  -No estoy exagerando -dijo Nora, pensando en la rapidez con que Mike la había emparejado con Seth Thomas-. Hace todo lo posible por evitar que me acerque a él.


  Molly se echó hacia delante y sonrió traviesamente.


  -No estoy del todo convencida.


  -Para ti es fácil decir eso, Jeff te adora.


  -Quizá no quiera que te acerques por miedo a derretirse.


  Nora se echó a reír y recordó la forma como Mike, a veces, la miraba.


  Y empezó a preguntarse a sí misma si... si podría derretirlo.


  El sol del mediodía le*quemaba la espalda, penetrándole el cuerpo. No debería haber ido a la ciudad la noche anterior. Jamás debería haberlo hecho. No debería habérsele ocurrido pasar por la casa de Nora. No debería haberse torturado imaginándola con Seth Thomas.


  Había pasado toda la noche imaginando a un hombre besando y acariciando a Nora, un hombre que no era él, sino Seth.


  Mike aferró el martillo y golpeó con fuerza el clavo que, inmediatamente, atravesó el tablón de la valla. Durante un segundo, el movimiento lo hizo dejar de pensar en ella.


  Con algo tenía que consolarse.


  Cenando oyó un coche en la explanada delante de la casa, le dio un vuelco el corazón. Despacio, volvió la cabeza.


  La puerta del coche se abrió y Nora salió. El sol le iluminó el cabello, haciendo que le brillara como el oro. Ella lo miró directamente, como si sus ojos hubieran sido atraídos por un imán. A pesar de la distancia que los separaba, Mike sintió la fuerza de esos ojos azules en él.


  Nora rodeó el coche con paso lento y sonrió, y Mike la absorbió con la mirada. Se fijó en toda ella: el esbelto cuello, la camiseta de tirantes amarilla que dejaba al descubierto esa piel suave y aterciopelada...


  La maldita camiseta le llegaba por encima de la cintura, mostrando una franja de vientre por encima de la cinturilla de los pantalones verdes, haciéndole querer ver más y más.


  Mike tragó saliva, se atragantó y tosió. Se fijó en las sandalias de Nora y en el anillo. La boca se le fue secando a cada paso que ella daba hacia él.


  Nora se detuvo delante de la valla del corral. Entonces, apoyó los brazos en la valla y la camiseta se le levantó más.


  Mike cerró los ojos e hizo acopio de todo el valor que poseía para volverlos a abrir y mirarla.


  -¿Quién es el siguiente? -preguntó Nora.


  -¿Qué?


  -He preguntado que quién es el siguiente en tu lista.


  Mike se aclaró la garganta, se metió el martillo en uno de los compartimientos de su cinturon de carpintero y se acercó a ella. No estaba dispuesto a permitir que Nora notase lo mucho que le afectaba.


  -¿Qué lista?


  -La de posibles desvirgadores -contestó Nora antes de ladear la cabeza-. ¿Existe esa palabra, «desvirgador»?


  ¿Qué importancia tenía eso?


  -¿De qué estás hablando? -Mike le sostuvo la mirada, era menos peligroso que mirar más abajo.


  Nora sonrió.


  -Vamos, Mike, no es posible que Seth Thomas fuera el número uno de tu lista.


  El nudo que Mike sentía en el estómago desde la noche anterior empezó a aflojarse.


  -¿No te ha gustado?


  -No es que no sea una persona agradable, pero a la hora de echárseme encima...


  -¿Se te echó encima?


  -¿No era esa la idea?'' -Nora cambió de postura y pasó la yema de un dedo por la valla-. No creo que pueda perder la virginidad a menos que alguien se me eche encima.


  -Es verdad -Mike siguió con los ojos los lánguidos movimientos del dedo de Nora hasta que, apretando la mandíbula, se obligó a apartar la mirada.


  -Pero no me pareció... -Nora se encogió de hombros y la camiseta se le ciñó al pecho-. En fin, ya sabes.


  Lo único que Mike sabía era que, si no se alejaba de esa mujer inmediatamente, ella no iba a tener que seguir preocupándose sobre quién iba a desvirgarla. Acabaría tumbada en el corral con él encima.


  La imagen que acudió a su mente hizo que le flojearan las piernas.


  -Mike... -Nora movió una mano delante de los ojos de él.


  -Sí, ¿qué? -Mike sacudió la cabeza y tomó aire.


  -¿Te pasa algo?


  -No, no me pasa nada -murmuró él, y se quitó el sombrero para pasarse una mano por el cabello.


  Al menos, no le pasaría nada cuando encontrara un sitio en el echarse a remojo en agua fría. El océano Ártico debía de estar lo suficientemente frío.


  -Pues no pareces estar bien -dijo Nora, sonriendo para sí misma.


  A Nora le gustó darse cuenta de que, aunque no fuera una mujer coqueta, era lo suficientemente femenina para doblegar a un hombre.


  Fingiendo estar preocupada, sugirió:


  -Quizá te haya dado demasiado el sol hoy.


  -No me pasa nada, estoy bien -insistió Mike.


  -Hace mucho calor -Nora emitió un suave gemido, ladeó la cabeza y se acarició el cuello-. Tengo la piel ardiendo.


  Mike respiró despacio y profundamente.


  Ella lo oyó y le encantó saber la forma como le había afectado.


  -Tengo que volver al trabajo -dijo Mike con voz tensa.


  Entonces, se dio media vuelta y empezó a dirigirse al otro extremo del corral.


  -Bien. En ese caso, voy a ir a la casa a ver a Emily.


  Mike se detuvo y se volvió para mirarla.


  -¿Vas a quedarte?


  -Naturalmente -Nora le sonrió-.


  -Aún tenemos que encontrar a un hombre para mí, ¿no?


  Tras esas palabras, Nora se dio media vuelta y echó a andar hacia la casa moviendo las caderas seductoramente.


  Mientras caminaba, sintió la mirada de él; de ser de paja, se habría prendido fuego. Las piernas le temblaban y el cuerpo le quemaba en lugares que rogaban experimentar pasión.


  ¿Quién estaba torturando a quién?


  Mike se quedó trabajando todo el tiempo que pudo; pero, al final, tuvo que ir a su casa. Rick pasaba el tiempo que podía con Donna, como debía ser, pensó Mike. Pero eso significaba más trabajo para él y menos tiempo haciéndole compañía a Emily.


  Por ese motivo, debería agradecerle a Nora la visita, ¿no? Al menos, su hija estaba contenta y bien cuidada.


  ¿Qué importancia tenía que él estuviera volviéndose loco?


  Entró en la cocina, dejó el sombrero en la estantería de la pared y miró a la vacía estancia. Encima de la cocina de guisar había una cazuela con un guiso cubierta con papel aluminio. Había platos lavados en el escurridor, pero uno limpio y cubiertos para él encima de la mesa.


  -Al parecer, Emily y Nora ya habían cenado.


  A pesar de haberse quedado trabajando hasta tarde a propósito, se sintió desilusionado de no haber podido cenar con ellas. Miró al reloj y vio que eran las siete y cuarto, y sintió una punzada de culpabilidad. Ya casi era la hora de que Emily se acostara y no la había visto en todo el día. Debía hacer algo al respecto. Se daría una ducha rápida y... -Mike...


  Era la voz de Nora procedente del cuarto de estar.


  Controlando sus hormonas, Mike salió de la cocina.


  -Sí, acabo de llegar y...


  Se detuvo a la entrada de la estancia. Emily estaba tumbada en uno de los sofás, tapada con una manta. Nora estaba sentada a su lado.


  Un súbito miedo se apoderó de él mientras cruzaba el cuarto de estar a largas zancadas. Se arrodilló delante de su hija, miró a Nora y preguntó: -¿Qué le pasa?


  Nora sacudió la cabeza y se encogió de hombros.


  -No lo sé. Hace unos minutos estaba perfectamente, pero ahora...


  -Papá -dijo Emily con voz débil-. Papá, no estoy bien.


  -¿Qué es lo que te duele, cielo? -preguntó Mike con ternura, acariciándole la frente a su hija-. ¿Te duele la tripa?


  -No -Emily lanzó un quejido y se tocó la garganta-. Me duele la garganta.


  -Mike, te juro que, hasta hace unos minutos, estaba perfectamente -dijo Nora con voz tensa-. Estábamos coloreando unos dibujos y...


  -Los niños enferman rápidamente -murmuró él y lanzó una fugaz mirada a la hermosa rubia-. No te preocupes, Nora.


  -Papá, me duele mucho.


  -No te preocupes, mi vida, papá lo va a arreglar.


  Emily cerró los ojos, se tumbó de costado y se puso en posición fetal. Mike le dio un beso en la frente, se levantó y le hizo un gesto a Nora para que se levantara del sofá; quería hablar con ella.


  Nora, con desgana, lo siguió. Pero no dejó de volver la cabeza para mirar a la niña, que jamás había visto tan quieta.


  -Nora, perdona que te pida este favor, pero estoy muy sucio y necesito darme una ducha. ¿Te importaría quedarte con Emily mientras yo me ducho? Cuando acabe, podrás marcharte.


  Nora lo miró como si se hubiera vuelto loco.


  -Yo no me voy de aqsí -dijo ella.


  -No es necesario que te quedes, no es la primera vez que Emily se pone enferma. Debe de ser laringitis. Lo único que tengo que hacer es darle algo para que le baje la fiebre y se pondrá bien enseguida.


  -No lo dudo, pero yo quiero quedarme aquí para estar segura de que está bien -declaró Nora cruzándose de brazos.


  -Nora, léeme un cuento -dijo Emily desde el sofá.


  Nora parpadeó.


  -Ahora mismo voy, cielo.


  Después, volviéndose a Mike, bajó la voz y añadió:


  -Vamos, ve a darte una ducha y luego cena algo. Y será mejor que te vayas acostumbrándote a mí porque no voy a marcharme.


  Antes de que Mike pudiera poner objeciones o decirle que él sabía cuidar de su propia hija, Nora volvió al sofá. Allí, agarró el libro preferido de Emily y comenzó a leer.


  Mike permaneció quieto, observándolas. Y seguía allí cuando Emily extendió una mano para tomar la de Nora.


  Algo dulce y ligeramente aterrador se le agarró al corazón. Llevaba mucho tiempo solo con Emily, no estaba acostumbrado a compartir a su hija con nadie. Pero era evidente que Nora le daba a la niña algo que necesitaba.


  Yeso lo preocupaba porque, antes o después, Nora los dejaría y... no sabía cómo Emily iba a reaccionar.


  Dos horas más tarde Nora estaba agotada. Toda idea de seducción había desaparecido de su mente, estaba completamente centrada en Emily. Allí, en la cama, rodeada de muñecos de peluche, se veía sumamente vulnerable. Las mejillas de la niña estaban encarnadas y sus ojos vidriosos por la fiebre.


  -Vuelve a leerlo -susurró Emily.


  -Está bien, cielo -respondió Nora, rodeando a la niña con un brazo.


  Emily apoyó la cabeza en su pecho y, a pesar de la camiseta, Nora sintió el calor del rostro de la pequeña.


  A pesar de la preocupación, le leyó el cuento una vez más en un esfuerzo por distraer a Emily. Y mientras leía el cuento, notó una extraña sensación al tener a la niña tan cerca de sí. Aunque la angustiaba que Emily estuviera enferma, le gustaba sentirse querida y necesitada, le encantaba que su presencia reconfortara a la niña.


  -¿Voy a seguir mala el viernes?


  Nora dejó de leer y miró a los enormes ojos de Emily.


  -No lo sé, cielo. ¿Por qué lo preguntas?


  -Porque es el cumpleaños de Mandy, una amiga mía del colegio, e iba a ir a su casa a dormir y todo.


  Emily hizo un puchero y una lágrima le resbaló por la mejilla.


  -Oh, cielo, no llores... -·


  -¿Quién está llorando?


  Nora miró hacia la puerta y vio a Mike, apoyado en el marco, con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones vaqueros y los pies descalzos.


  ¿Cuánto tiempo llevaba allí?


  -Yo, papá -respondió Emily con más lágrimas en los ojos.


  Mike sonrió con ternura, se apartó de la puerta, se adentró en la habitación y se sentó al lado de su hija.


  -No te preocupes por el cumpleaños, cariño.


  Ya verás como estás bien para el viernes -Mike acarició la mejilla de su hija.


  -¿De verdad? -la boca de Emily se curvó en una sonrisa.


  -Sí, de verdad. Y ahora, duérmete un ratito, ¿vale?


  -Vale -Emily se acurrucó todo lo que pudo contra Nora.


  Mike la miró y sacudió la cabeza.


  -¿No te parece que deberías tumbarte?


  -Nora me está leyendo cuentos.


  -Sí, le estoy leyendo -dijo Nora sonriendo.


  A Nora le dio un vuelco el estómago al ver la sonrisa ladeada de Mike. La sangre le hirvió. Pero, tras respirar profundamente, apartó los ojos de él y miró a la página del libro que tenía en las manos, pero el deseo le nublaba la vista.


  ¿Cómo conseguía hacerle eso Mike? ¿Cómo conseguía, con solo una mirada, hacerle desear quitarse la ropa y lanzarse a él?


  -¿Puedo oír el cuento yo también? -preguntó Mike con voz ronca y baja, un sonido que a Nora la hizo temblar.


  -También te puedes acurrucar contra Nora, papá -lo invitó Emily.


  Nora contuvo el aliento.


  Mike lo notó.


  Y Mike le lanzó una mirada que la dejó mareada.


  


  




  Capítulo Ocho


  


  Emily estaba profundamente dormida y le había bajado la fiebre. Pero Nora se negaba a marcharse.


  Mike la observó desde la puerta y, bajo la suave luz de la mesilla de noche, estaba... guapísima.


  La tensión le hizo agarrar con fuerza el marco de la puerta mientras se permitía el lujo de pasear la mirada por el cuerpo de esa mujer. Ahora, Nora tenía los pantalones y la camiseta arrugados y manchados, se había pasado las manos tantas veces por el p»lo que se había tornado en una revuelta masa dorada, y sus ojos se veían cansados y angustiados.


  A pesar de ello, el deseo volvió a apoderarse de él, pero se trataba de algo más que una reacción a la belleza de una mujer. Se trataba de una reacción a la clase de persona que ella era, a cómo había cuidado de Emily, a cómo le había leído cuentos hasta casi aprendérselos de memoria.


  Su deseo se debía a haberla visto constantemente durante dos semanas. Se debía a las flores que había en la casa, a la risa que había acanzado a todos los rincones de su hogar, a la calidez que se le había agarrado al corazón por mucho que intentara combatirla.


  Pero sabía que no podía aliviar ese deseo porque no podía darle a Nora lo que ella quería. No podía correr ese riesgo. De tratarse únicamente de su propia felicidad, quizá se rindiera; pero tenía que pensar en Emily y protegerla contra otro posible abandono... aunque ello significara negarse a sí mismo a la mujer que deseaba con todo su ser.


  Como si hubiera sentido su mirada, Nora alzó los ojos a él. Cuando sus ojos se encontraron, Mike se dio cuenta de que se había metido en un verdadero lío.


  Nora se levantó, se agachó para acariciar la cabeza de Emily, volvió a enderezarse y empezó a avanzar hacia él.


  Mike se apartó de la puerta mientras ella se aproximaba. Cuando Nora pasó por su lado, lo rozó y el cuerpo entero se le encendió. Sacudió la cabeza, lanzó una última mirada a su hija y siguió a Nora hasta el cuarto de estar.


  Ella continuó andando hasta detenerse delante de la ya fría chimenea. En el dintel había unas fotos enmarcadas; la mayoría eran de Emily, pero había otras.


  -¿Son estos tus padres? -preguntó ella sin volverse.


  -Sí -respondió Mike, parándose a unos cinco pasos de ella. No estaba de más seguir mante-


  niendo la distancia-. Viven en el norte, cerca de Reno.


  -Es una zona muy bonita -dijo Nora acariciando el dintel de roble-. ¿Y esta quién es?


  -Mi hermana -respondió Mike metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón-. Vive con su familia en Montana.


  -Vivís lejos los unos de los otros, ¿verdad?


  -Sí, así es.


  Nunca habían sido una familia unida. Por supuesto, se veían de vez en cuando y se mandaban mensajes electrónicos, pero no estaban unidos.


  -Es una pena -comentó Nora con voz queda, pensativa-. A veces, mi familia rae vuelve loca, pero no puedo imaginar vivir sin tenerlos a todos cerca.


  -Yo tengo a Emily.


  -¿Y es suficiente?


  -Lo es todo.


  Por fin, Nora se volvió y lo miró. Tenía los ojos llenos de lágrimas; como no lo había esperado, lo golpeó con fuerza. Dio un paso hacia ella, pero volvió a detenerse, no sabía qué hacer.


  Las lágrimas siempre hacían que se sintiera confuso.


  Nora se secó los ojos con ambas manos; después, respiró profundamente. Entonces, sacudió la cabeza, le dedicó una lacrimógena sonrisa Y dijo:


  -Sí, al veros juntos, me he dado cuenta de que lo es todo para ti.


  Nora volvió a respirar sonoramente y añadió:


  -Me das envidia, ¿lo sabías?


  ¿Qué se podía contestar a eso? ¿Debía darle las gracias?


  Pero Nora no le dio tiempo a responder. Continuó hablando a toda velocidad mientras él trataba de seguirle el monólogo.


  -He notado lo bien que os lleváis tú y tu hija, eres muy tierno con ella, sabías qué hacer exactamente y no te has asustado. No estabas asustado. Lo he visto con mis propios ojos. No estabas asustado. Preocupado, no digo que no, pero no asustado. Yo sí que estaba asustada, estaba aterrorizada. Y no sabía qué hacer.


  Estábamos coloreando y, de repente, le dio esa fiebre y... -Nora encogió los hombros, alzó las manos y las bajó golpeándose las piernas-. Si no hubieras venido cuando lo hiciste, habría salido corriendo a buscarte. Estaba aterrorizada. Cuando me pasa a mí, no me parece gran cosa; tomo una aspirina y me meto en la cama. Pero ver a Emily llorando y con fiebre... Ha sido horrible, horrible. Me he sentido tan impotente, tan estúpida...


  ¿Cómo puedes manejar la situación con tanta facilidad? ¿Cómo puedes hacerlo al ver a una niña perfectamente bien y, al minuto, enferma y con fiebre?


  -Nora...


  Mike tenía que hacerla callar. Nora estaba llorando otra vez.


  -Dios mío -susurró ella con voz ronca-. No es posible que quiera tener una familia, que quiera


  tener hijos. Si los tuviera y cada vez que uno de mis hijos se pusiera enfermo y reaccionara como lo he hecho esta noche... ¿Qué pasaría si uno se cortara y yo rae desmayara al ver la sangre? Sí, menuda ayuda en un momento de crisis.


  -Estás diciendo tonterías.


  -¿Qué? -Nora lo miró fijamente a los ojos.


  Al ver las lágrimas de ella, a Mike se le encogió el corazón. No podía soportarlo más. Con tres zancadas, llegó hasta ella, le agarró los brazos y la miró fijamente a los ojos.


  La sintió temblar en sus brazos. La vio morderse el labio inferior y hacer un ridículo intento por dejar de llorar.


  -Lo que has dicho son tonterías, Nora. Bueno, al menos lo que he conseguido entenderte. Hablas tan rápido...


  Una trémula sonrisa cruzó la expresión de ella, pero desapareció casi al instante.


  -Mi madre dice que, cuando me pongo nerviosa, no se me entiende lo que digo.


  -La comprendo perfectamente -murmuró él-.


  Pero la cuestión es que te sientes culpable por haberte asustado.


  -Exacto -dijo ella.


  -Pero te equivocas, Nora, no estabas aterrada. Has cuidado de Emily y le has leído cuentos; es decir, el mismo cuento no sé cuantas veces. Yo me habría vuelto loco -Mike le sonrió y se vio recompensado con una sonrisa de ella.


  -Eso no es verdad -dijo Nora, inclinándose hacia él-. Emily me ha dicho que le lees ese mismo cuento todas las noches.


  -No -Mike suspiró, le gustaba demasiado sentir el cuerpo de Nora contra el suyo-. No lo leo, lo recito. Hace meses que me lo he aprendido de memoria.


  Nora se echó a reír.


  Mike pasó los ojos por su rostro, por su pelo, de vuelta a los ojos. Tan profundos y azules, tan inocentes... ¡Qué demonios, jamás habría imaginado que en el siglo XXI hubiera una virgen de más de quince años! Sin embargo, ahí estaba ella.


  Y en sus brazos.


  La acarició con la yema de los dedos. Su cuerpo se puso tenso y empezó a costarle respirar.


  Pero la estaba consolando, ¿no?


  -Los niños se ponen malos así, sin más, pero sanan rápidamente -Mike encogió los hombros-. Y nueve de cada diez veces lo único que hay que hacer es cuidarlos, prestarles un poco más de atención y esperar a que se pongan bien.


  Ella bajó la mirada.


  -Leerles -añadió Mike.


  Nora volvió a sonreír.


  -Lo has hecho muy bien.


  Nora respiró profundamente y, despacio, soltó el aire.


  -Si estás mintiendo para que me sienta mejor, tengo que confesar que lo estás haciendo muy bien -dijo ella.


  Mike sonrió.


  -No estoy mintiendo.


  Nora se lo quedó mirando como si tratara de dilucidar la verdad en su expresión. Lo que vio debió de convencerla, porque asintió con la cabeza y susurró:


  -Gracias.


  -De nada.


  Mike volvió a pasarle las yemas de los pulgares por los brazos y volvió a sentirla temblar. Sin soltarla del todo, se dijo a sí mismo que debía apartarse, que estaban demasiado cerca el uno del otro.


  -Mike... -susurró ella con una voz que le acarició el cuerpo, alertándolo.


  Ahora que todavía podía, Mike la soltó y dio un paso atrás. Pasándose una mano por el rostro, se ordenó a sí mismo ignorar el perfume de ella, un delicado aroma a flores que lo rodeaba, que le llenaba los pulmones y hacía que las piernas le flojearan.


  -Escucha -dijo él, recordando que aquello no tenía futuro-,


  Emily está dormida y, mañana por la mañana, estará bien.


  Creo que deberías irte a tu casa.


  -No quiero irme todavía -respondió ella, y se le acercó un paso.


  Ella podía ser una virgen, pero él no lo era y ya había visto antes esa expresión en el rostro de una mujer. Nora había tomado una decisión y él temía que, una vez decidida, la lógica sola no podría hacerla cambiar de opinión.


  -Nora, esto no es una buena idea -dijo él, pensando que era justo que lo intentara, a pesar de las pocas posibilidades de éxito.


  -En eso es en lo que te equivocas, vaquero. A mí me parece una idea excelente -declaró Nora, acercándosele más.


  Y, de repente, se arrojó a sus brazos, le rodeó el cuello y se puso de puntillas para besarlo.


  Mike sintió que el cuerpo se le ponía duro y tenso. Le ardían todos los músculos. Apretó la mandíbula y luchó contra el deseo de estrecharla en sus brazos. Cerró las manos en dos puños mientras sentía hervirle la sangre.


  El aliento de Nora le acarició el rostro; sus dedos, el cabello...


  Y las caricias le penetraron hasta los huesos.


  Ella se frotó contra su vientre ligeramente y sonrió.


  -¿Sabes una cosa, Mike? Creo que crees que es mejor idea de la que crees.


  Mike parpadeó, sacudió la cabeza y gruñó:


  -¿Qué?


  -Me parece que me has entendido -dijo Nora acariciándole el cuello con la yema de un dedo.


  Mike se estremeció y, en defensa propia, la agarró con fuerza para sujetarla, poniéndole los* brazos alrededor de la cintura.


  Nora lanzó un gemido, parecía de placer.


  -Nora -dijo Mike tragándose el nudo que se le había hecho en la garganta-. Nora, no soy el hombre para ti.


  Ella ladeó la cabeza y le sonrió.


  -¿Cómo lo sabes, vaquero?


  -Y deja de llamarme vaquero -protestó Mike-. Yo soy un ranchero.


  -Eres un vaquero -murmuró Nora, y volvió a acariciarle el cabello, dejándolo sin respiración.


  -No voy a hacerlo.


  -Sí, claro que sí.


  ¡Maldición! Quizá Nora tuviera más razón que él, pensó Mike.


  -Vamos, vaquero -le murmuró ella junto a la boca-, sé un héroe y besa a la chica.


  Mike le acarició la espalda. Enterrando los dedos en los sedosos cabellos de Nora, le puso la mano en la nuca y la sujetó durante unos interminables segundos. Al mirarla a los ojos, se sintió caer, y el último pensamiento racional que tuvo fue: «¡Qué demonios!


  ¿Qué daño puede hacerle a nadie un beso?».


  -Sí -murmuró Mike, y se«apoderó de la boca de ella con un fiero beso.


  Nora se aferró a él y disfrutó la nueva experiencia. Llevaba toda la tarde en medio de un maremagnum de emociones. Primero, había coqueteado con Mike; después, había estado sentada en al cama de Emily; ahora, estaba ahí en la oscuridad, con Mike... hablando con él, mirándolo, sintiendo el poder de esos ojos verdes.


  Verlo en el papel de padre cariñoso y tierno había puesto la guinda a lo que llevaba sintiendo durante semanas.


  Mike Fallón era mucho más que el hombre que había esperado encontrar. No soportaba dejarlo por las noches y no aguantaba las ganas de volver a verlo de día. ¿Era eso amor? No lo sabía. No quería pensar en ello. Al menos, por el momento. Por el momento, lo único que quería era sentir.


  Había mantenido su virginidad en espera a que, un día, llegara el hombre para ella. Al final, había abandonado toda esperanza. Hasta ahora, hasta encontrar a Mike.


  El hecho de que él no quisiera comprometerse afectivamente con nadie era algo de lo que se preocuparía al día siguiente.


  -Esa noche quería los brazos de Mike alrededor de su cuerpo; quería saborear, tocar y sentir todo lo que se había perdido durante años.


  La lengua de Mike le abrió los labios para acariciarle la boca. La había besado antes, pensó Nora, pero nunca así.


  La habían besado, pero, en realidad, no la habían besado.


  Mike tenía una habilidad especial para besar.


  Lanzó un quedo gemido mientras él profundizaba el beso: saboreando, explorando, llegándola al corazón. Su aliento le acarició la mejilla, lengua entrelazada con lengua, mareándola, quitándole la respiración, haciéndola temblar.


  Mike continuó saboreándola con la boca mientras, con las manos, le acariciaba el cuerpo, torturándola.


  Ella se aferró a Mike como si su vida dependiera de ello.


  Quería que aquel beso durase durante una eternidad.


  Quería las manos de Mike en todo el cuerpo y un fuego intenso le corrió por las venas subiéndole a la cabeza. Pero quería más.


  Entonces, Mike apartó los labios de los de ella.


  Nora, respirando con dificultad, apoyó la cabeza en su pecho en un esfuerzo por mantener el equilibrio.


  Mike respiró profundamente y apoyó la barbilla en la cabeza de ella.


  -Nora, por favor, vete a tu casa. Vete ahora mismo.


  -Creo que no puedo andar -confesó ella.


  -Yo te llevaré al coche.


  Nora echó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Cuando vio el oscuro brillo de deseo en sus ojos, las piernas volvieron a flojearle.


  -Mike, no quieres que me vaya, lo veo en tus ojos.


  -Lo que quiero y lo que voy a hacer son dos cosas completamente diferentes.


  Una profunda desilusión se apoderó de ella.


  -No tienen por qué serlo.


  -Sí, lo son -respondió él.


  Mike la soltó y retrocedió un paso, tanto físico como mental. Ella se dio cuenta de que se estaba retrayendo, de que estaba acabando con la proximidad que habían compartido.


  Y le dieron ganas de darle una patada.


  -No puedes cerrarte así -Nora sacudió la cabeza, le lanzó una furiosa mirada e intentó ignorar que los labios aún le quemaban y que la sangre le corría a toda velocidad por las venas.


  -Si crees que esto me resulta fácil estás loca.


  -En ese caso, ¿por qué? -preguntó Nora enfadada y frustrada.


  -Porque uno de los dos tiene que pensar con claridad.


  -Ah, ya. O sea, estás diciendo que tú tienes que pensar por los dos porque la pobre chica no sabe lo que le conviene, ¿no es eso?


  Mike apretó la mandíbula.


  -Yo no he dicho eso.


  -Claro que lo has dicho, Mike. Eras alto, fuerte, listo y de todo. Y, por supuesto, también tienes experiencia sexual.


  -Eh...


  -Por lo tanto, es natural que seas tú quien tome el control de la situación, ¿no?


  -Yo no he dicho que...


  -De acuerdo, Mike, bien. Sí, voy a dejarte, pero solo porque ya se me han quitado las ganas de cualquier aventura romántica. Y por si no lo has notado estoy hablando rápido y las palabras me salen de la boca sin...


  -Entendido -la interrumpió él-. Pero...


  -¿Sabes una cosa? -dijo Nora, acercándosele y dándole con el dedo índice en el pecho repetidamente-, vas a arrepentirte de esto, Mike.


  Entonces, acercándosele aún más, añadió con voz ronca e insinuante:


  -Cuando estés solo en la cama esta noche, Mike, quiero que no dejes de pensar en que has sido tú quien me ha mandado a casa


  -Nora le pasó un dedo por el pecho-. Vas a echarme de menos, vaquero. Vas a echarme de menos.


  Tras esas palabras, Nora se puso de puntillas y le besó profundamente.


  Lo sintió ceder, rendirse al momento. Y cuando Mike le puso la mano en la espalda, ella interrumpió el beso y se apartó de él. De poco consuelo le sirvió que Mike pareciese como si le hubieran dado con un martillo en la cabeza.


  -Hemos terminado... por esta noche, vaquero -murmuró Nora con la dignidad que pudo-. Pero solo por esta noche.


  Con paso tembloroso y la cabeza dándole vueltas, Nora se marchó del rancho, dejándolo solo en la oscuridad.


  


  




  Capítulo Nueve


  


  -Tienes que echarle el anzuelo y hacer que pique -su madre la miró y luego volvió a clavar los ojos en la prenda que estaba haciendo a ganchillo.


  -Exacto -dijo Frannie mientras le limpiaba la barbilla a su hijo.


  -Dios mío, Nora, ¿cómo es posible que, teniendo la edad que tienes, aún no sepas nada de estas cosas? -se quejó Jenny, sujetando a su hija sobre el hombro para que eructase.


  Nora miró a su familia. Su madre, Rose, estaba sentada en un sillón de oreja haciendo ganchillo. Frannie y Jenny estaban ocupadas con sus hijos; pero, al parecer, les sobraba tiempo para darle los consejos que tan convencidas estaban de que ella necesitaba.


  La casa donde se había criado no había cambiado mucho con los años.


  Por supuesto, el mobiliario era nuevo y se habían cambiado las moquetas un par de veces. Aún echaban de menos a su padre, que había fallecido hacía cinco años. Sin embargo, seguía siendo la acogedora casa victoriana de siempre a la que iba una vez cada dos semanas para que la martirizaran.


  Durante la última media hora, el tópico de la discusión había sido su relación, o falta de ella, con Mike Fallón. Al parecer, todo el mundo estaba hablando de ella y Mike. En realidad, no la sorprendía. En Tesoro no pasaban muchas cosas; por eso, cualquier noticia era casi motivo de carnaval. Como ella había pasado tanto tiempo en el rancho de Mike durante las últimas semanas, todo el mundo hablaba de ello.


  -¿Qué es lo que hay que saber? -preguntó Nora a su familia.


  Sus hermanas y su madre se echaron a reír.


  Apretando los dientes, Nora adoptó una actitud defensiva.


  -No me gustan las artimañas ni las manipulaciones ni los juegos. Los hombres y las mujeres deberían ser honestos en sus relaciones.


  -Vaya, ha hablado la soltera -murmuró Frannie.


  -La sabiduría de la diosa virgen -Jenny alzó los ojos al techo y felicitó a su hija cuando esta eructó.


  Nora siguió apretando los dientes, pero antes de poder decir nada, lo hizo su madre.


  -Vamos, chicas, callad ya. Nora, cariño, todo depende de las personas y de las situaciones; lo que en unos casos funciona, en otros no -su madre, de suaves cabellos rubios canosos, dejó el ganchillo y la miró-.


  Siempre has sido muy honesta, Nora, así que no veo razón para que cambies ahora.


  -Gracias, mamá -dijo ella, lanzando una significativa mirada a sus hermanas.


  -Pero la honestidad no es siempre la mejor estrategia a la hora de tratar con un hombre -añadió Rose rápidamente.


  -Amén -murmuró Frannie.


  Su madre la ignoró y continuó mirando a Nora.


  -Presta atención a lo que voy a decir, cariño.


  Sé que no te va a resultar fácil; pero, si realmente quieres a Mike, tendrás que encontrar la forma de convencerlo de ello, y tendrás que hacerlo a tu manera -Rose se inclinó hacia delante y sonrió a la mayor de sus hijas-. Te conozco muy bien, Nora. Cuando quieres a alguien, lo quieres de verdad. Si esto se trata del verdadero amor, cielo, lánzate de lleno.


  Encuentra la manera de hacérselo saber y hazlo de la forma que mejor te parezca.


  Los ojos de Nora se llenaron de lágrimas al contemplar la azul y suave mirada de su madre. Era maravilloso contar con personas que la conocían tan bien, contar con un lugar en el que siempre se encontraba a gusto y comprendida.


  -En serio, Nora, lo único que tienes que hacer es tomar una decisión y convencerlo de que también es la decisión que a él le conviene


  -Jenny le sonrió.


  Eso parecía mucho más fácil de lo que realmente era, pensó Nora.


  -¡Eh, mirad, mirad! -gritó Frannie señalando a su hijo.


  El niño de once meses se había puesto de pie solo, sin ayuda.


  Mientras las mujeres contenían la respiración, el pequeño se agarró a un brazo del sofá. Y bajo la mirada de su orgullosa familia, Jake dio el primer paso.


  Cuando se dejó caer en el suelo, su madre lo tomó en sus brazos deshecha en felicitaciones.


  Nora se sentó en el suelo y observó a sus hermanas y a su madre felicitando al pequeño. Los ojos se le llenaron de lágrimas.


  La familia.


  Eso era lo importante.


  Eso era lo que más quería en el mundo.


  Y sabía qué tenía que hacer para conseguirlo.


  Las cosas estaban volviendo a su curso normal.


  Al menos, eso era lo que Mike se repetía a sí mismo. Llevaba dos días sin ver a Nora. No la había vuelto a ver desde la noche que le encendió el cuerpo y lo dejó solo abrasándose.


  -Mejor -dijo él mientras metía el saco de dormir de Emily y su maletín de noche en el maletero de la camioneta.


  Era evidente que Nora, por fin, había aceptado que lo que pudiera haber entre los dos no iba a llegar más lejos.


  -¡Eh jefe!


  Mike volvió la cabeza, en dirección al sol de primeras horas de la tarde, y vio a Rick acercándosele.


  -¿Qué pasa?


  Rick sacudió la cabeza y luego señaló su casa, al otro lado de la explanada de la casa del rancho.


  -¿Va a ir a la ciudad?


  -Sí. Volveré dentro de una media hora.


  -Estupendo. De camino de vuelta, ¿podría comprar unos tacos para Donna?


  Mike sonrió para sí mismo.


  -Creía que tenía antojo de helado.


  -Eso era la semana pasada -Rick lanzó un suspiro-. Esta semana son los tacos.


  -No hay problema, le traeré unos tacos.


  -Gracias -dijo Rick encaminándose hacia el establo-. Le debo un favor.


  -No te preocupes -respondió Mike, recordando lo que era tener al lado una esposa embarazada.


  Por supuesto, a Vicky no le había gustado nada su condición.


  Se pasó los nueve meses del embarazo quejándose, odiando los cambios que veía en su cuerpo. Luego, odió a su hija; pero a quién más odió fue a él por dejarla embarazada.


  Pero a pesar de lo horroroso que fue el período de embarazo, todo dejó de tener importancia para él en el momento en que la enfermera le puso a su hija en los brazos.


  Le habría gustado tener tres o cuatro hijos y sonrió al pensar en un rancho lleno de risas y gritos infantiles.


  Pero, al instante siguiente, su sonrisa desapareció al recordarse a sí mismo que Emily iba a ser su única hija. Y era una pena, admitió para sí.


  No había contado con pasar el resto de la vida solo, su ilusión había sido tener esposa y una familia numerosa.


  Pero nada había salido como él había querido. Y ahora no iba a ir en busca de su propia felicidad, no podía permitir que Emily se encariñase con nadie y hacerle correr el riesgo de ser abandonada otra vez. Lo más importante era Emily, e iba a hacer todo lo posible porque su hija fuera feliz.


  Nora tenía un plan.


  Incluso había pedido ayuda a sus hermanas.


  Hizo que Jenny y Frannie lo acompañaran a comprar unas prendas de lencería que, cuando volvió a su casa, se sorprendió de que no hubieran hecho un agujero en la bolsa.


  Después de la sesión de peluquería y manicura, se sintió dispuesta pasa la batalla.


  Respiró profundamente y, en voz alta, trató de darse ánimos.


  -Vamos, Nora, puedes hacerlo.


  Se puso una mano en la garganta y sintió el alocado ritmo de su pulso.


  En fin, el plan no funcionaría si se desmayaba antes de empezar.


  A través del cristal del coche vio la casa del rancho al final del camino. Una luz en la cocina le indicó en qué punto de la casa exactamente se encontraba Mike, y el pulso se le aceleró aún más.


  Sabía que estaba solo, que Emily había ido a la fiesta de su amiga y que iba a pasar la noche allí.


  Nora tragó saliva e intentó calmarse. Continuó acercándose a la casa por el camino de grava que crujió bajo las ruedas del coche.


  Aparcó, agarró su bolsa, salió del coche y cerró la puerta.


  Lanzó una rápida mirada hacia la casa de Rick y Donna, que tenía las luces encendidas.


  Ahora, lo único era hacer acopio del valor suficiente para llevar a cabo su plan.


  La puerta de la cocina que daba afuera se abrió y la silueta de Mike apareció. Se veía enorme: alto y ancho de hombros.


  Tal y como a ella le gustaba.


  -¿Nora? -dijo él con voz vacilante. -Sorpresa.


  Mike salió al porche y la luz exterior lo iluminó. Su rostro, medio ensombrecido, se veía misterioso e intocable. De repente, Nora se vio presa del pánico y pensó: «Olvídalo todo y márchate a casa». Pero ya había llegado muy lejos. Además, esa voz cobarde era fácil de ignorar.


  -No esperaba verte por aquí -dijo Mike, y cruzó los brazos a la altura del pecho.


  Nora echó a andar con paso vacilante, no era fácil andar por la grava con tacones altos. El fresco aire de la noche le entró por la falda del abrigo de lino y la hizo temblar. Pero estaba segura de que no era solo el aire lo que le estaba dando escalofríos.


  -Tenemos que hablar -dijo ella con voz suave cuando subió los escalones del porche y se detuvo al lado de Mike.


  Nora notó que, a pesar de la falta de entusiasmo que Mike estaba demostrando, tenía un extraño brillo en los ojos, cosa que la animó a continuar con su plan.


  Respirando profundamente, Nora se adentró en la cocina. En la mesa vio una bolsa con comida preparada. El aroma de las especias mexicanas impregnaba el aire; y ella, mirando a su alrededor, sonrió. Esa estancia iba a convertirse en el lugar de su primer intento de seducción.


  -Si has venido para hablar de lo de la otra noche... -empezó a decir Mike.


  -No -lo interrumpió ella al tiempo que dejaba su bolsa encima de la mesa. Después, se volvió hacia él-. He venido para hablar de esta noche.


  Mike mantuvo la distancia, pero de poco le sirvió. Verla allí era suficiente para volver a despertar el deseo que tanto esfuerzo le había costado mitigar durante los dos últimos días. El corto y rubio cabello de N«ra era suave y ondulado, y le rodeaba el rostro como un halo dorado.


  Sus ojos azules se veían oscuros, opacos y sumamente peligrosos. Llevaba los tacones que se había puesto en la fiesta de la boda y que tan bien le sentaban. Y esa especie de abrigo de lino azul, sujeto con un cinturón, se le ceñía a la cintura de forma exquisita.


  Pero la cuestión era que Nora se marchara de la casa antes de...


  Nora se llevó las manos al cinturón y empezó a desabrochárselo. Al parecer, tenía intención de quedarse un rato.


  -¿Qué haces?


  -Ponerme cómoda para hablar.


  -¿Cómoda? -preguntó Mike.


  Pero pronto se dio cuenta de lo que había querido decir Nora al verla quitarse el abrigo y dejarlo caer al suelo.


  A Mike dejó de palpitarle el corazón.


  Debajo del abrigo de lino, Nora llevaba la más increíble mezcla de seda y encaje que él había visto en su vida. La seda color vino le acariciaba el cuerpo y acababa en una falda corta a mitad de los muslos.


  Unos finos tirantes le cruzaban los hombros y un fino encaje lograba ocultar, a la vez que mostrar, sus pechos.


  Las piernas se veían largas, delgadas y morenas.


  Mike tuvo que controlarse como nunca lo había hecho para no tocarla, para no acariciarle todo el cuerpo.


  Casi a ciegas, Mike cerró la puerta de la cocina que daba al porche.


  -Dios mío -murmuró él.


  -¿Te gusta? -preguntó Nora.


  A Mike le pareció la pregunta más absurda que había oído en la vida.


  Por fin, la miró a los ojos.


  -¿Que si me gusta? Sí, supongo que sí.


  -Estupendo.


  La boca de Nora, esa boca fabulosa, se curvó en una sonrisa que le indicó que sabía el efecto que estaba produciendo en él.


  Lentamente, Nora giró una vuelta completa para que él pudiera verla desde todos los ángulos. Y estaba fantástica. El cuerpo se le puso rígido y duro. La sangre le corrió por las venas a toda velocidad y el corazón pareció querer salír-sele del pecho.


  -Suponía que te gustaría.


  -Nora...


  Ella lo miró a los ojos y ladeó la cabeza.


  -No vas a decirme que me vaya, ¿verdad, Mike?


  -¿Lo harías si te lo dijera?


  -No.


  Nora se le acercó un poco y él se negó a retroceder. Por fin, olió su aroma, esa delicada mezcla de flores que hasta en la oscuridad seguiría su rastro.


  ¡Estaba perdido!


  -Pero no me importaría que me hicieras entrar en calor un poco, me estoy helando.


  -¿Hacerte entrar en calor? -dijo él con voz gutural-. Cielo, si no te andas coa cuidado, vas a arder.


  Los ojos de ella brillaron y sus labios se entreabrieron en una sonrisa. Mike se dio cuenta de que era hombre muerto.


  Imposible hacerla marcharse. Imposible pasar el resto de la noche sin ella.


  Imposible aguantar diez segundos más sin tocarla.


  -Para eso he venido, Mike -dijo Nora, y se acercó lo suficiente para tocarle el pecho.


  A Mike se le encendió el cuerpo. Las manos de ella le tocaron la nuca y le acariciaron el ca-bello. El lanzó un gruñido de deseo, pero continuó luchando por controlarse a sí mismo.


  -Te deseo -dijo Nora-. Quiero que me hagas el amor, Mike.


  -Nora, esto es una locura.


  Ella asintió, sin apartar los ojos de los de él.


  -Lo sé. Lo ha sido desde el principio.


  -No soy el hombre que necesitas.


  -Pero eres el hombre al que deseo.


  Mike contuvo tomó aire y lo soltó con frustración. Entonces, le rodeó la cintura con los brazos y la sintió temblar.


  Nora se puso de puntillas y le dio un beso en la comisura de los labios. Mike sintió una sacudida en todo el cuerpo, debilitándose aún más. El deseo se había convertido en su constante compañero y la frustración en su estilo de vida. ¡Todo hombre tenía un límite!


  -Nora, ¿estás segura?


  Ella lanzó una carcajada y Mike vio placer en sus ojos.


  -¿Lo preguntas en serio? Me he vestido así, he venido a tu casa, me he presentado con esta ropa en tu cocina... ¿y me preguntas si estoy segura? Dios mío, Mike, prácticamente te estoy atacando.


  Mike esbozó una media sonrisa. A Nora no le faltaba razón.


  Nora lo besó profundamente y, cuando acabó de besarlo, echó la cabeza hacia atrás para mirarlo.


  -Bueno, ¿qué me dices, vaquero?


  Sacudiendo la cabeza, Mike se dijo a sí mismo que al día siguiente se le ocurrirían mil razones


  por las que no debería haber hecho lo que estaba a punto de hacer; sin embargo, en esos momentos, no se le ocurría ni una.


  Aún sujetándola por la cintura, Mike la alzó en sus brazos y, cuando Nora se echó a reír, él se dijo a sí mismo que no debía pensar en más allá de aquella noche. Que considerase esa noche con Nora como un regalo y nada más.


  -Agárrate bien, señorita, va a ser una noche muy larga -dijo él.


  -Promesas, promesas -Nora rio, le rodeó el cuello con los brazos y, en los brazos de Mike, salió de la cocina camino a su dormitorio.


  


  




  Capítulo Diez


  


  Las mariposas que Nora sentía en el estómago echaron a volar todas al tiempo.


  Con la boca seca y los nervios a flor de piel, Nora se aferró a Mike mientras él cruzaba la casa en la oscuridad.


  Él se detuvo delante de la habitación, alargó la mano, la puso en el pomo de la puerta y abrió esta con tanta fuerza que golpeó contra la pared. Entonces, entraron en el dormitorio.


  La luz de la luna entraba por la ventana y bañaba la cama, ofreciendo una pálida invitación. El edredón, hecho a mano, cubría el colchón.


  Mike se acercó a la cama, se detuvo y, antes de depositarla, volvió a preguntarle:


  -¿Estás segura?


  Nora le puso una mano en el pecho y le desabrochó uno de los botones de la camisa.


  -Sí, ya te lo he dicho, estoy segura. No tengo ninguna duda.


  Esto es lo que quiero. Ahora. A ti. Aquí. Conmigo. En la cama.


  Hablo en serio...


  Mike sonrió traviesamente y a Nora le dio un vuelco el corazón.


  -Entendido -dijo Mike. Y con ella aún en los brazos, se agachó para retirar el edredón-. Estás convencida.


  -Sí.


  -Estupendo -murmuró Mike, y la dejó en la cama-. Porque no sé si podría soportar que ahora se te ocurriese cambiar de opinión.


  -No vas a tener ningún problema con eso -lo informó Nora.


  Sus mariposas tenían mariposas. Sentía vivo hasta el más recóndito rincón de su cuerpo. Ardiendo. Una sola mirada de él le provocaba un volcán de deseo y pasión más fuerte de lo queja-más había imaginado fuera posible. Y pronto, muy pronto, dejaría atrás su virginidad. Iba a dar el paso que tanto tiempo llevaba queriendo dar. Y lo mejor de todo era que lo iba a dar con Mike.


  Él deslizó la mano por debajo del picardías, le acarició la piel y...


  -¡Mi bolsa!


  -¿Qué? -Mike dejó la mano quieta sobre el vientre de ella.


  -Necesito mi bolsa. La he dejado en la cocina...


  -¿Vas a ir a alguna parte? -preguntó Mike reanudando sus caricias.


  Nora tomó aire, lo expulsó, tembló y dijo:


  -No. Lo que pasa es que... no quería comprarlos en Tesoro porque... bueno, ya conoces esta ciudad, todo el mundo se entera de todo y... Quiero decir que se enterarían de lo que estamos haciendo. Así que he ido a Monterrey esta tarde para comprarlos y...


  -Estás hablando sin sentido -observó él.


  Pero Nora notó la sonrisa de su voz.


  -Tengo suerte de poder hablar -respondió ella, y volvió a tomar aire cuando los dedos de Mike se pasearon por la cinturilla de las bragas.


  -Pues no lo hagas -dijo él, bajando la cabeza para darle diminutos besos-. No hables, limítate a sentir.


  -Oh, me gusta eso -susurró Nora.


  -Estupendo -dijo Mike-. A mí también me gusta.


  Otro beso que la dejó hambrienta, frenética y anhelante.


  La boca de Mike le acarició la mandíbula y la garganta. Ella sintió sus labios, sus dientes y su lengua forjando un sendero de fuego. El cerebro dejó de funcionarle. Sabía que tenía algo que decirle, que había empezado a decírselo, pero... «¡Oh!». Yque tenía que... «¡Ah!»... Necesitaba aire.


  -Qué suave -murmuró él acariciándole la piel con el aliento.


  -Mike... -«piensa», se dijo a sí misma-. En la bolsa...


  Mike se incorporó, la miró y sonrió.


  -¿Por qué, de repente, es tan importante tu bolsa?


  Nora parpadeó.


  -Condones. Los condones están en mi bolsa.


  Mike sonrió y sacudió la cabeza.


  -Eres increíble, ¿lo sabías?


  Nora sintió con cosquilleo delicioso en el vientre.


  -¿Porque soy capaz de ir a una tienda a comprar?


  -Sí -murmuró Mike mirándola y acariciándola donde su mirada se había posado.


  La sangre de Nora empezó a hervir a fuego lento y sintió unas profundas pulsaciones en la parte baja de su cuerpo, lo que la hizo frotarse contra él.


  La pasión de Nora alimentó la suya hasta el punto de casi no poder verla a través de la niebla de deseo que lo cegaba. El corazón le palpitaba a un ritmo vertiginoso y respirar le resultaba casi imposible. Se sentía duro, a punto. Pero tenía que controlar su propio deseo, tenía que ir despacio.


  Hacía años que no estaba con una virgen, pero estaba decidido a que la primera vez de Nora fuera mucho mejor que lo que había sido la suya.


  Los condones podían asperar, aunque le agradecía que los hubiera llevado ya que él no tenía. Llevaba un par de años sin que ningún animal social lo visitara.


  Pero eso no tenía importancia ya. Lo único que le ocupaba el pensamiento era Nora y la mejor forma de introducirla en el sexo. Quería hacerla llegar a lo más alto sin que le doliera la caída.


  Deslizando las manos por debajo de ese increíble picardías, Mike se deleitó tocando aquella suave piel. Las curvas de Nora eran generosas y las acarició hasta aprendérselas de memoria y tener a Nora agitándose bajo él.


  -Yo también quiero tocarte -dijo ella.


  Mike sonrió.


  El también quería que lo tocara, que le acariciase todo el cuerpo; por lo tanto, se puso en pie, se desnudó rápidamente y luego, al mirarla, vio cómo los ojos de Nora se agrandaban.


  Cuando se tumbó al lado de ella, Nora le pasó las manos por el pecho. Él apretó los dientes, tomó aire y lo retuvo como un hombre a punto de ahogarse. Libró una lucha consigo mismo por controlarse y la ganó, pero a duras penas.


  Por fin, cuando no pudo soportar ni un segundo más de aquella dulce tortura, Mike le sujetó ambas manos con una suya por encima de la cabeza, contra el colchón. Nora arqueó la espalda y sus pechos empujaron contra su celda de encaje. Los pezones se le irguieron y a él se le hizo la boca agua.


  Con la mano libre, Mike le subió la falda del picardías por encima de los pechos, dejándolos desnudos a la luz de la luna.


  Nora se movió hacia él y jadeó. Nora tembló y él sintió ese temblor en su propio cuerpo, en su solitario corazón.


  Mike bajó la cabeza.


  Nora contuvo la respiración.


  Mike se apoderó de uno de los pezones con la boca y luego del otro, Nora gimió y se arqueó, alzándose hacia él como si tuviera miedo de que la soltara. Pero eso era imposible.


  -Perfectos -murmuró Mike pasándole la lengua por un erguido pezón.


  -Mike... Oh, Mike... Mike...


  El sonrió y volvió a saborearla, metiéndose el pezón en la boca; lo chupó y lo chupó hasta hacerla enloquecer, hasta hacerla moverse en un fútil intento por aliviar la tensión.


  -Es tan increíble... es tan maravilloso... -gimió Nora.


  A Mike se le endureció el cuerpo al sentirla moverse en busca de algo hasta ahora desconocido para ella. Sintió la frustración de Nora y la compartió. Quería estar dentro de ella, profundamente. Quería poseerla.


  -Mike... necesito... necesito...


  -Sí, lo sé, cielo -susurró Mike cuando alzó la boca para apoderarse del otro pezón.


  Nora continuó moviéndose. Trató de soltarse las manos, pero él se lo impidió. No quería que Nora lo tocara todavía; de hacerlo, estaba perdido.


  Mientras saboreaba aquellos pechos, le acarició el cuerpo con la mano libre. Por fin, le bajó las bragas y se las quitó. Después, muy despacio, le acarició las piernas en movimiento ascendente. Nora respondió con frenesí.


  Moviendo la cabeza de un lado a otro, Nora se lamió los labios y cejó en su empeñó de liberar sus manos.


  -Por favor -susurró ella-. Por favor, necesito...


  -Esto -dijo Mike levantando la cabeza para mirarla.


  Con los dedos encontró el centro de ella: mojado, caliente y a punto.


  El cuerpo de Nora se contrajo y un grito escapó de su garganta.


  -Oh, Mike...


  -No pienses, siente, cielo -Mike subió la cabeza para besarle.la boca y las mejillas-. Acéptalo, déjate llevar y disfruta.


  -Pero... no... puedo... respirar...


  Una perezosa sonrisa curvó los labios de Mike.


  -Para esto no necesitas aire.


  Los ojos de Nora pasaron de azul a gris mientras se agitaba bajo su cuerpo. Tras plantar los pies en la cama, alzó las caderas, instándolo a acelerar sus caricias.


  Nora se olvidó de su necesidad de oxígeno, le importaban más otras partes de su cuerpo. Jamás había imaginado que pudiera sentirse anhelo y tensión tan extremos. Nada en la vida la había preparado para el puro poder del sexo. Tenía nublado el cerebro.


  Los dedos de Mike, esos dedos mágicos, la estaba tocando, se estaban introduciendo en su cuerpo con un ritmo enloquecedor que pulsaba dentro de ella. El pulgar de Mike le acarició un punto increíblemente sensible y ella casi gritó. Lo habría hecho de tener aire en los pulmones.


  Mike lo era todo.


  Sus caricias.


  Sus besos.


  Su cuerpo contra el suyo.


  La hizo sentir más y más; y cuando ella creyó que había alcanzado el límite, la hizo estallar en


  mil pedazos, le hizo sentir un sumo placer en el que se hundió.


  -Ahora vuelvo -le susurró Mike al oído con voz ronca.


  Nora no podía moverse. No podía ver. «Abre los ojos, Nora», se dijo a sí misma en silencio. Abrió los ojos y vio el techo dar vueltas. No, era ella quien estaba dando vueltas.


  -Mike...


  -Ya he vuelto -dijo él un par de minutos después.


  Nora lo sintió tumbarse en la cama.


  -¿Adonde has ido?


  -A por tu bolsa.


  Ella agrandó los ojos y volvió la cabeza para mirarlo. Lo vio arquear una oscura ceja y sonreír. Al instante, su cuerpo cobró vida de nuevo.


  Jamás lo habría creído posible, pero estaba lista para seguir.


  -Te quiero dentro de mí Mike -dijo Nora, y vio que su rostro se ponía tenso-. Quiero sentirte dentro de mí.


  Mike le acarició la mejilla.


  -Me vas a matar, Nora.


  Ella sonrió.


  -No, todavía no.


  Mike volvió a sonreír.


  -Entonces, ¿no has acabado conmigo?


  -Ni lo sueñes, vaquero -le prometió ella.


  Nora se dio media vuelta, le rodeó el cuello con los brazos y acercó la cabeza a la de Mike para besarlo.


  Mientras lo besaba, le acarició la espalda. Estrechó su cuerpo contra el de Mike, aplastando sus pechos contra el torso de él; después, se frotó los pezones con él hasta sentir nuevas oleadas de deseo.


  Mike aceptó todo lo que ella le ofreció y se lo devolvió. Le pasó las manos por el cuerpo, explorándolo detenidamente. No se saciaba de acariciarla. No se saciaba de sentir su sedosa piel. Y cuando ninguno de los dos pudo aguantar más, él se apartó de ella para colocarse uno de los condones que Nora había llevado.


  Entonces, Mike volvió a la cama y se arrodilló entre las piernas abiertas de ella. La miró y la tocó suavemente, y la sintió temblar de pies a cabeza.


  Entonces, se tumbó encima de Nora y entró en contacto con su húmedo calor.


  Nora le clavó los dedos en los hombros y lo miró a los ojos. Lo sintió tomarla, milímetro a milímetro, adentrándose dentro de ella muy despacio. Movió las caderas en un intento por facilitarle el paso, en un intento por aliviar la tensión de su deseo.


  Mike se detuvo un momento y, con un suave y conciso movimiento, la poseyó completamente.


  Nora sintió una punzada de dolor que, casi al instante, desapareció.


  Movió las caderas y fue consciente de que, por fin, estaba unida a Mike.


  Mike era parte de ella.


  -¿Estás bien?


  -Estoy mejor que bien -logró contestar Nora tras tragarse el nudo que se le había formado en la garganta.


  -Nora lo besó y le dio todo lo que tenía para dar. Las caderas de Mike se movieron a un ritmo rápido, firme y sólido. Ella se movió con él, anhelante por volver a sentir el estallido del climax. Esta vez, mientras se acumulaba la tensión, se entregó sin miedo, sin contenerse.


  Nora se abrió a las sensaciones que la sobrecogieron. A él. Eso era lo que tanto tiempo había estado esperando. Era magia. Era un milagro. Contuvo la respiración y, cuando el primer temblor la sacudió, gritó salvajemente.


  -¡Mike! -gritó Nora.


  Mike le hizo alcanzar un placer inconcebible; y cuando sintió el cuerpo de Nora rindiéndose, se permitió liberarse a sí mismo. Gritó el nombre de ella y ambos se sumieron en el corazón de la tormenta.


  


  


  




  Capítulo Once


  


  -¡Guau! -Nora se sorprendió a sí misma por haber sido capaz de pronunciar palabra. Por supuesto, su exclamación ni siquiera se aproximaba a lo que estaba sintiendo.


  -Lo mismo digo -susurró Mike, y se dio media vuelta para quedar tumbado al lado de ella y recuperar la respiración.


  Nora contempló el techo y esperó a que dejara de dar vueltas antes de volver a hablar.


  -Soy perfectamente consciente de que no tengo un punto de referencia, pero creo que ha estado bastante bien -dijo ella.


  Mike lanzó una queda carcajada.


  -Sí, a mí también me lo parece.


  -Dios mío, jamás he pensado que pudiera hacer semejante pregunta, pero no puedo evitarlo porque quiero saberlo de verdad y sé que no lo sabré si no lo pregunto, así que no creo que sea una tontería preguntarlo y...


  Mike alzó una mano.


  -Nora, ¿qué?


  -¿Te ha gustado de verdad?


  Mike la miró con una expresión que dejaba claro que consideraba que estaba loca por pensar que era necesario preguntarlo. Y esa increíble mirada significó mucho más que cualquier cosa que Mike pudiera contestar. No obstante, quería oírlo.


  -Ha sido... maravilloso -Mike continuó mirándola como si la viera por primera vez-. Asombroso.


  Mike le pasó una mano por el cuerpo y a Nora le tembló la piel. Contuvo la respiración cuando un ahora familiar cosquilleo empezó a crecer dentro de ella.


  -Oh, Dios mío -susurró Nora moviéndose, animándolo silenciosamente.


  Mike, consciente de lo que le estaba pasando, sonrió.


  -¿Qué te ocurre?


  Nora tragó saliva.


  -No tenía idea de que de virgen se pudiera pasar a obsesa sexual en cuestión de una hora.


  -¿Obsesa sexual?


  Nora se echó a reír.


  Mike lanzó un gruñido, la estrechó contra sí y la hizo colocarse encima de él estirada, piel con piel, corazón contra corazón.


  Le acarició la espalda y las nalgas.


  Nora cerró los ojos mientras los dedos de Mike continuaban sus caricias. Sintió cómo el cuerpo de Mike volvía a cobrar vida. Al instante, sintió un intenso calor en todo el cuerpo.


  -¡Guaua!


  -¿Quieres que lo deje?


  


  Nora le puso las manos en el rostro y, mirándolo fijamente a los ojos, dijo:


  -Ni se te ocurra.


  Entonces, bajó la cabeza y lo besó. Sus bocas se fundieron, sus lenguas se entrelazaron. Nora cambió de postura encima de él, montándolo, mientras su beso profundizaba. Le pasó las manos por el pecho, deleitándose en su fuerza.


  Le encantaban las caricias de Mike. Le encantaba el sonido de su voz. Su risa. Le encantaba la ternura que mostraba con Emily y.la fuerza con la que Mike había reconstruido su vida. Le encantaba su sentido del humor y su sentido de la responsabilidad.


  Lo amaba.


  Lo vio con claridad absoluta mientras Mike empezaba, una vez más, a tocarla íntimamente.


  Nora interrumpió el beso, se puso de rodillas y miró cómo él la miraba. Vio esos ojos verdes ensombrecer por el deseo y la pasión, y el poder femenino que sintió le hizo contener la respiración.


  Movió las caderas y lo vio jadear antes de verlo cerrar los ojos. Ella volvió a mover las caderas, a alzarlas lo suficiente para dar acceso al cuerpo de él en el suyo. Despacio, Nora descendió, apoderándose profundamente de él. Mike la llenó, llegó a lo más profundo de su ser, y ella temió no saciarse nunca.


  Sus senos anhelaban las caricias de Mike. Su corazón anhelaba unas palabras que él no quería pronunciar.


  Nora se movió suave y lentamente, sintiendo estallidos de placer que no quería olvidar nunca. No, no quería olvidar aquel momento. El momento en el que se había dado cuenta de que amaba a Mike y estaba celebrando su amor, recibiéndolo dentro de sí.


  Mike le acarició el cuerpo y jugueteó con sus pezones. Nora echó la espalda hacia atrás y jadeó. Solo podía pensar en tocarla, en sentirla, en saborearla. Pero la quería bajo él.


  Quería separarle las piernas y saborear sus secretos. Lo quería todo. Y lo quería con Nora.


  Había creído que, aquella noche, iba a representar el papel de profesor. Sin embargo, Nora le estaba demostrando lo mucho que a él le faltaba por aprender. Nunca se había sentido así.


  Nunca había sentido una unión semejante con una mujer. Pero no era ese el momento de reflexionar sobre ello.


  De repente, Mike la hizo tumbarse en la cama, la miró y vio su expresión de asombro.


  -Mike...


  -Nora, por favor, no te pongas a hablar ahora -dijo él con una tensa sonrisa.


  -Bien.


  Entonces, Nora levantó las piernas para rodearle la cintura con ellas. Tiró de él hacia sí, moviéndose con él, aferrándose a él, clavándole las uñas en la espalda.


  Y Mike lo sintió todo, se deleitó con todo.


  Y cuando sintió el primer temblor en ella, se entregó a la misma magia con un movimiento que envió a ambos a los límites de la pasión.


  Una hora o dos más tarde, quién podía decirlo, Nora salió del dormitorio y fue a la cocina. Tenía sed y también hambre. Nunca se había sentido con tanta energía y tan cansada al mismo tiempo.


  El sexo debía de ser el mejor ejercicio del mundo.


  Sintió un escalofrío y se apretó el cinturón del albornoz de Mike. Había encontrado esa vieja prenda negra colgando de un gancho en la habitación; pero como Mike estaba durmiendo, se lo puso sin pedir permiso.


  En la cocina, abrió el refrigerador. Estaba bien equipado, teniendo en cuenta que era un hombre el que hacía la compra. ¡Y qué hombre!, pensó Nora mientras agarraba un muslo de pollo asado y una botella de agua.


  Cerró la puerta del frigorífico, llevó la comida y la bebida a la mesa, y se sentó. Agarró una servilleta de papel, abrió la botella de agua y bebió.


  El cuerpo aún le cosquilleaba y el cerebro aún deliberaba sobre qué hacer respecto a su amor por Mike cuando, de repente, la puerta de la cocina se abrió.


  Nora se llevó una mano a la garganta y se puso en pie de un salto mientras Rick gritaba: -¡Mike! -Oh... -Nora se calló, avergonzada.


  No solo no llevaba nada debajo del albornoz de Mike, sino que además la prenda estaba vieja y deshilachada. Pero... ¿tenía eso importancia?


  Fue entonces cuando Rick se dio cuenta de su presencia. Rápidamente, se quitó el sombrero, la miró de arriba abajo y, al instante, movió la cabeza sin saber adonde mirar.


  -Perdona, Nora. Yo... no sabía que estabas aquí y...


  -¿A qué vienen esos gritos? -preguntó Mike, que en ese momento entró en la cocina.


  Iba con el pecho al descubierto, aunque se había puesto unos pantalones vaqueros, e iba descalzo.


  Rick miró a Mike y se pasó una mano por el rostro.


  -Siento molestarte, pero... Escucha, he venido para decirte que Donna va a dar a luz y que nos vamos ahora mismo al hospital.


  Lo más probable es que no pueda trabajar mañana por la mañana.


  Mike, que estaba mirando a Rick, miró a Nora y a Rick de nuevo.


  Después de darle al otro hombre una palmada en la espalda, dijo:


  -Eso es estupendo, Rick. Dale un beso a Donna de mi parte y deséale suerte.


  -Lo haré -Rick se dirigió a la puerta y, antes de salir, volvió la cabeza-. Buenas noches, Nora.


  Una vez que la puerta se hubo cerrado y volvieron a quedarse Mike y ella a solas, Nora lo miró.


  -Vaya, ha tenido su gracia.


  Mike sonrió.


  -Aunque no te hubiera visto aquí esta noche, habría visto tu coche por la mañana y se habría dado cuenta de que has pasado la noche en mi casa.


  -Sí -admitió Nora-, pero no me habría visto con tu albornoz.


  Y hablando de albornoces, deberías comprarte uno nuevo.


  -¿Por qué? -Mike se acercó a ella con paso lento-.


  Viéndolo como yo lo veo, está muy bien.


  -¿En serio?


  -Sí, totalmente en serio -le aseguró Mike.


  Cuando se detuvo delante de ella, bajó las manos y las puso en el nudo del cinturón del albornoz. Se lo desabrochó, abrió el albornoz y le cubrió los pechos con las manos.


  -Dios mío... -Nora suspiró y se inclinó hacia él.


  Le encantó la sensación de los dedos de Mike jugueteando con sus pezones. Caricias suaves e incitantes. Caricias que provocaron una salvaje respuesta en otra parte de su cuerpo.


  -Tenías hambre, ¿eh? -preguntó Mike mirando al olvidado muslo de pollo.


  -Mmmmmmm.


  -Yo también -murmuró Mike.


  Antes de darse cuenta de las intenciones de él, Mike la agarró y la sentó en el borde de la mesa.


  -Mike...


  Se le aceleraron los latidos del corazón salvajemente. Cuando Mike se arrodilló delante de ella, trató de respirar sin conseguirlo. ¿Qué iba


  -Mike, ¿qué vas a...?


  -Ya te lo he dicho, quiero comer algo -respondió él antes de separarle los muslos.


  Nora jadeó cuando Mike se inclinó sobre ella y la poseyó con la boca. Unas increíbles sensaciones la sobrecogieron, haciendo que el placer le corriera por todo el cuerpo. Respiró entrecortadamente. No podía dejar de mirarlo. Lo contempló mientras Mike le daba los más íntimos besos posibles. Lo vio saboreándola y se sintió disolver en una nueva explosión de deseo.


  Nora se aferró al borde de la vieja mesa de roble. Se echó hacia él y estuvo a punto de caerse cuando sintió la lengua de Mike acariciarla y adentrarse en lo más profundo de su ser. Era demasiado, pensó Nora. Era demasiado y no era suficiente. «Que no pare nunca», pensó.


  Gimió con frenesí cuando él le alzó las piernas y se las colocó encima de los hombros.


  Entonces, le rodeó las nalgas con los brasos y la sujetó mientras, con la


  boca, la llevó a lugares que ella jamás había sospechado que existieran.


  Y esta vez, cuando Nora estalló, lo hizo sin pensar con la claridad suficiente para mantener la boca cerrada.


  Esta vez, cuando gritó el nombre de él, todo cambió.


  -Mike... te amo.


  Unos minutos después, aquellas palabras aún seguían retumbando en el aire. No podían ser ignoradas.


  Mike la ayudó a bajar de la mesa; después, se dio media vuelta y se apartó de ella mientras trataba de pensar en algo que decir que no ofendiera a Nora, que no le hiciera daño. Pero no había forma de arreglarlo.


  -Nora -dijo él mirando a la oscuridad a través de la ventana-, ya te lo he dicho, no soy el hombre que necesitas.


  La oyó aproximarse a pesar de ir descalza. Nora se detuvo a sus espaldas y vio su imagen reflejada en el cristal. Le brillaban los ojos y rezó por que no fueran lágrimas.


  ¡Maldición, lo había estropeado todo! Nunca debería haberse entregado al deseo que lo había consumido. Debería haberla enviado a su casa; pero, para haber hecho eso, tendría que haber sido un santo. Y él no era un santo.


  Nora le puso una mano en el hombro y el calor de aquellos dedos le quemó la piel. Hacía tanto tiempo que no sentía nada...


  Ahora, corría el peligro de perder la razón.


  -Tranquilízate, Mike -dijo ella sonriendo antes de apoyar la frente en su espalda-, no te he propuesto el matrimonio.


  -Nora, no quiero hacerte sufrir -dijo Mike ton voz tensa, aunque sabía que eso era lo que le estaba haciendo-. Pero es posible que esto te haya parecido más de lo que es. Y es sexo y deseo, pero no amor.


  Nora no contestó, por lo que él continuó hablando. Por primera vez en las últimas semanas, Nora estaba callada. Y eso lo puso nervioso.


  Se volvió de cara a ella y se obligó a sí mismo a mirarla a los ojos. No, no vio lágrimas.


  -Eres una virgen y...


  -Era una virgen -lo corrigió Nora.


  -Exacto. Y debes de estar afectada. Quiero decir que, como yo he sido el primero... En fin, estás haciendo una montaña de un grano de arena.


  Nora enderezó los hombros y se ató el cintu-rón del albornoz.


  -No me hables como si fuera idiota, Mike. Ni soy idiota ni estoy loca.


  -Bien. La cuestión, Nora, es que me gustas.


  Y también te he tomado cariño.


  -Vaya, me has dejado sin respiración.


  Mike ignoró el sarcasmo y lo intentó de nuevo.


  -Eres una mujer extraordinaria, Nora. Te admiro mucho y me gusta pasar el rato contigo -Mike le puso las manos en los hombros, pero logró controlarse para no Sstrecharla en sus brazos-.


  Pero el amor no tiene nada que ver con esto.


  Nora lo miró y vio tristeza en sus ojos, y sintió quebrarse algo dentro de sí. Una profunda desilusión se apoderó de ella. Había sido lo suficientemente estúpida como para creer que, después de declarar sus sentimientos, él conseguiría admitir que lo que sentía por ella era algo más que deseo. Pero, evidentemente, Mike estaba decidido a ignorar la fuerza del magnetismo que había entre los dos.


  Bien. Pero no estaba dispuesta a darle pena. No quería la comprensión ni la pena de Mike, quería su amor. Y si no podía obtenerlo, no iba a permitirle que se diera cuenta del daño que le estaba haciendo. Cierto que era honesta por naturaleza; pero, a veces, incluso las personas más honestas mentían.


  Nora tomó aire, lo expulsó, lo miró a los ojos y pronunció la mentira más grande de su vida:


  -No tiene importancia, Mike. No quiero nada de ti


  -alzó una mano y le tocó la mejilla-. Te amo, pero lo superaré.


  Mike parpadeó y cambió de postura. Eso, por algún motivo, la hizo sentirse mejor y continuó.


  -Lo digo en serio. Has sido una gran ayuda.


  Ahora que ya no soy virgen, estoy segura de que podré encontrar a otro.


  -Lo vio empequeñecer los ojos o era su imaginación?


  Nora se puso de puntillas y le dio un beso que casi le quemó la boca.


  -Estoy segura de que pronto me olvidaré de ti -sorprendente lo fácil que le estaba resultando mentir.


  Vinas sorprendente le pareció que Mike se lo pudiera creer.


  ¿Acaso pensaba que podía reaccionar con otro hombre como lo había hecho con él? Jamás olvidaría sus caricias.


  Jamás olvidaría la magia que había encontrado en sus brazos.


  Y no podía siquiera imaginar dejar que otro hombre la tocara.


  Pero Mike no tenía por qué saberlo.


  -¿Pronto? -preguntó él con voz tensa.


  -Sí, ya me entiendes... Quiero decir que tendré que ponerme a buscar a un hombre porque no creo que sea buena idea que tú y yo sigamos viéndonos y como...


  -Estás hablando sin sentido otra vez -gruñó Mike, y la atrajo hacia sí.


  Pegada al cuerpo de Mike, Nora se deleitó en la solidez y fuerza de él, esperando contra toda esperanza que no fuera la última vez.


  -Si las cosas fueran diferentes... -dijo Mike.


  -Las cosas son diferentes -observó Nora-. Yo no soy Vicky.


  -Ya lo sé -le espetó él-. Pero creí en ella y mira lo que pasó.


  -No puedo poner en juego la felicidad de Emily.


  Maldita Vicky, pensó Nora. Esa mujer se había marchado, pero aún se sentía su influencia.


  -No te estoy pidiendo que lo hagas.


  -Me estás pidiendo algo.


  Sí, así era. Le estaba pidiendo su corazón, pero Mike no estaba dispuesto a dárselo. Por lo tanto, decidió conformarse con un poco más de magia.


  -¿Otro beso? -sugirió ella.


  -Nora...


  -Cállate y bésame.


  La boca de Mike le cubrió la suya y Nora se entregó al placer del momento. Y cuando Mike la llevó de vuelta al dormitorio, ella trató de no pensar que quizá aquella fuera la última vez.


  Fue una noche de deseo y pasión. Por la mañaua, cuando Mike se despertó, Nora ya se había ido.


  Él estaba solo.


  Nora se entregó a los pasteles. Por primera vez en su vida no tenía hambre. Transcurrieron los días, uno detrás de otro, y no dejaba de repetirse a sí misma que el tiempo lo curaría todo. Lo único que tenía que hacer era olvidar a Mike.


  Eso no era un problema. No debería ser más difícil que olvidarse de cómo respirar.


  La pastelería la mantenía ocupada durante el día; pero por las noches, sola en su casa, el recuerdo la envolvía. Anhelaba las caricias de Mike. Pensó en llamarlo, pero no iba a hacerlo.


  No iba a convertirse en una mujer llorica y plañidera. Había sobrevivido veintiocho años sin un hombre y podía seguir así.


  -Aunque es más fácil vivir sin algo que nunca has tenido a vivir sin algo que has tenido y has perdido.


  -¿Hablando sola otra vez?


  Lanzó una mirada a la puerta de la cocina y vio a Molly entrar.


  -Hola.


  -Guau. Qué saludo tan entusiasta.


  -¿Quieres un pastel? -Nora señaló a su amiga una bandeja-. Sírvete tú misma.


  Molly sacudió la cabeza, agarró una silla y se sentó mientras Nora seguía trabajando con la masa.


  -Qué calor hace aquí -se quejó Molly.


  -Es por el horno.


  -Has estado escondiéndote -dijo su amiga en tono acusatorio.


  -No he estado escondiéndome, sino trabajando -replicó Nora.


  -No me has dicho qué tal te fue con Mike la otra noche.


  Nora alzó los ojos y miró a su amiga.


  -Ah, ya veo, no muy bien -añadió Molly.


  -He de confesar que me fue... maravillosamente -declaró Nora.


  -Felicidades. Así que ya está hecho, ¿eh?


  -Completamente -contestó Nora-. Y varias veces.


  -Guau -la envidia asomó a la voz de Molly.


  -Fue extraordinario -Nora suspiró-. Hasta que le dije que lo amaba. ,


  -¡Dios mío, no!


  -Sí, tú lo has dicho.


  Como era una amiga de verdad y totalmente fiel, Molly dijo lo que tenía que decir:


  -Es un idiota.


  -Totalmente de acuerdo -contestó Nora-. Pero es mi idiota.


  -Ya -Molly alargó la mano y agarró un pastel de canela-.


  Dime, ¿qué vas a hacer?


  -Estoy dejando que me eche de menos.


  -¿Y está funcionando?


  -Yo lo echo de menos. ¿Sirve de algo?


  Molly mordió un trozo de pastel y luego contestó pensativa:


  -Supongo que si tú lo echas de menos él también debe de echarte de menos a ti.


  Un pequeño consuelo, pensó Nora mientras metía unos pastelillos que había formado con la masa en el horno. Pero Mike no la echaba de menos lo suficiente para ir a la ciudad. No había visto a Mike ni a Emily desde hacía tres días.


  Nora se enderezó, se volvió y miró a su amiga.


  -El amor no es de tontos, ¿verdad?


  Molly negó con la cabeza.


  -No, vale la pena. Pero hay que insistir.


  -No sé, Molly -Nora se sentó frente a su amiga-. Por fin he encontrado el amor, pero me he enamorado de un hombre que no me quiere.


  De repente, vio a Molly borrosa a través de las lágrimas que se agolparon en sus ojos.


  -Me tiene furiosa, Molly -dijo Nora con tristeza-. Podríamos tenerlo todo si estuviera dispuesto a correr el riesgo de abrir su corazón.


  


  


  




  Capítulo Doce


  


  


  Transcurrieron los tres días más largos en la vida de Mike.


  Estaba de un humor de perros, cualquiera con un mínimo de sentido común se mantenía apartado de él.


  - Pero Rick, aún en las nubes por el nacimiento de su hijo, no notó nada.


  -Mike, te lo aseguro, ese hijo mío come como un toro.


  -Me alegro -Mike continuó arreglando la valla.


  Al cabo de unos minutos, Mike volvió la cabeza y vio a Rick apoyado en la furgoneta con los brazos cruzados a la altura del pecho y una sonrisa tonta en su rostro.


  Tenía gracia, pero Mike nunca había notado lo exasperante que podía resultar la felicidad de otros.


  -Donna ha sido una valiente -dijo Rick, aún sonriendo al recordar-. Deberías haberla visto, ni gritos, ni lágrimas, ni nada.


  Otras mujeres en otras salas de parto daban unos gritos de muerte; pero mi mujer, nada.


  Mike apretó los dientes. También él recordaba el nacimiento de Emily. Vicky había sido una de esas mujeres que gritaban.


  Lo había insultado hasta decir basta. Había gritado a los médicos y a las enfermeras; y luego, cuando la niña nació, no mostró por ella ningún interés.


  Pero eso daba igual ya. El y su hija eran felices solos; mejor dicho, hasta la llegada de Nora. -Donna se ha portado de forma increíble, Mike -repitió Rick, aún pensando todo el tiempo en el nacimiento de su hijo.


  De repente, Mike trató de imaginar cómo habría sido el parto si Nora hubiera sido la madre de Emily. No podía imaginar a Nora gritando e insultándolo. No podía imaginar a Nora rechazando a su propia hija.


  Cejó en el intento de sujetar el poste de la valla y dio rienda suelta a su imaginación.


  Se vio a sí mismo con Nora, los dos sentados en el porche por la tarde, ella encima de él mientras sus hijos jugaban con unos cachorrillos.


  -En su mente, la casa estaba iluminada como un árbol de Navidad y las risas los rodeaban como un halo protector.


  Entonces, con la misma rapidez con la que había aparecido, la imagen se desvaneció y Mike se vio a sí mismo en el campo, pegado a la valla, escuchando la charla incesante de Rick.


  Súbitamente, sintió rabia y, al mirar a su encargado, sus ojos echaron chispas.


  -¿Vas a ayudarme o te vas a quedar ahí todo el día sin hacer nada?


  -Perdona, Mike -Rick se apartó de la furgoneta, se dirigió al otro lado de la valla y empezó a cavar.


  Pero, mientras trabajaba, Rick decidió arriesgar su vida-.


  Hace unos días que no he visto a Nora. ¿Ocurre algo?


  Mike le lanzó una mirada asesina.


  -No, no pasa nada. ¿Te importaría mucho que trabajásemos?


  -Disculpa, jefe.


  Rick bajó la cabeza, pero no antes de que Mike pudiera ver un brillo de enojo en los ojos de su amigo.


  Estupendo.


  Ahora, además de quedarse sin Nora, se iba a quedar también sin ningún amigo.


  Sí, todo era perfecto.


  -Estas pastas están muy malas -se quejó Emily, dejando una pasta de chocolate a medio comer en la bolsa que había encima del asiento delantero de la furgoneta.


  -Son tus pastas preferidas -dijo Mike.


  -Las que hace Nora son mejores.


  Sí, estaba totalmente de acuerdo con su hija, lo eran.


  Había llevado a Emily a una pastelería en Monterrey, pero no era lo mismo. Ya hacía cinco días que no veía a Nora y no hacía más que tratar de convencerse de que era lo mejor. La evitaba como a la peste.


  Pero no le estaba sirviendo de mucho. Podía evitar verla, pero continuaba sintiendo su presencia.


  Había penetrado hasta el más recóndito lugar de su mundo.


  Nora quería a Emily.


  Nora había hecho dibujos con Emily.


  Incluso su dormitorio aún estaba impregnado del aroma de ella.


  -Nora me ha dicho que va a ayudarme a hacerme el vestido para la fiesta de primavera.


  -¿Qué? -Mike miró momentáneamente a su hija.


  Emily suspiró trágicamente y le lanzó una de esas miradas pacientes que Mike consideraba innatas en las mujeres.


  -Nora va a ayudarme a...


  -Sí, ya lo he oído. Lo que me gustaría saber es cuándo has visto a Nora.


  -Ayer -respondió la niña lamiéndose el chocolate que tenía en los dedos.


  -¿Ayer?


  -Sí.


  Iras lanzar un gruñido, Mike preguntó:


  -¿Dónde la viste?


  -En el colegio. Viene al colegio para almorzar conmigo.


  ¿Que Nora iba al colegio de Emily?


  -¿Desde cuándo?


  -Desde hace mucho tiempo -respondió Emily como si ella y Nora llevaran siglos comiendo juntas-. Me gusta Nora, papá. Es muy buena.


  Mike se quedó mirando a su hija. ¿Desde cuándo llevaba Nora yendo al colegio de Emily para almorzar" con ella? ¿Y por qué lo hacía? Su trato se había cumplido, ella ya no era virgen y ya no tenía motivos para ocupar su tiempo con Emily. Nora llevaba cinco días sin ir al rancho.


  -Él la había estado evitando y no le cabía duda de que ella estaba haciendo lo mismo. Sin embargo, al parecer, no había interrumpido su relación con Emily.


  Algo cálido, brillante y muy parecido a la esperanza creció dentro de él. Al mismo tiempo, debía reconocer que él se había portado como un imbécil. Había hecho daño a Nora, le había dado la espalda, había ignorado lo que había entre los dos por creer que era la única forma de proteger a Emily. Pero, al parecer, Nora quería a la niña; lo que ocurría era que eso implicaba seguir relacionándose con él.


  -Papá -dijo la pequeña, que estaba a su lado, con un tono de voz que implicaba confusión-, ¿por qué Nora ya no viene al rancho?


  ¿Cómo contestar a eso? ¿Debía decir la verdad? No, de ninguna manera. No podía confesarle a su hija que su padre era un imbécil.


  En ese caso, ¿qué podía decir?


  -Bueno... Nora está muy ocupada y...


  -¿Le has pedido que se quede a vivir con nosotros? -lo interrumpió Emily.


  Y, con la mirada, Emily indicó que esperaba una respuesta.


  -No, cielo, no lo he hecho -contestó Mike.


  -¿Por qué? -preguntó ella antes de limpiarse la boca.


  Buena pregunta. ¿Por qué?


  -La gente no va a venir si tú no les dices que vengan -observó Emily con la dulce sabiduría de una niña.


  -Sí, supongo que tienes razón.


  De haber aceptado la declaración de amor de Nora y haberla correspondido, ¿habría aceptado ella ir a vivir al rancho? ¿Se habría arriesgado a formar parte de una familia ya establecida?


  Pero sabía la respuesta sin necesidad de pensarlo. Claro que lo habría hecho. Nora no era Vicky. Nora era divertida, inteligente, buena y ya quería a Emily como si fuera su propia hija. Y le había dado más amor durante unas semanas del que él había recibido en toda su vida.


  Se le hizo un nudo en el estómago y tuvo que cerrar la boca firmemente para no escupirse a sí mismo. Lo había estropeado todo.


  Había utilizado a Emily como excusa para protegerse a sí mismo, y había dejado pasar la oportunidad de encontrar el verdadero amor.


  Y solo él tenía la culpa de ello.


  En el pasado, había perdido en el amor y se había convencido de que lo mejor era evitarlo. Pero había vuelto a encontrarlo, lo malo era que había tenido demasiado miedo como para arriesgarse.


  Y esta vez, el dolor de perder lo que habría podido ser era insoportable. Porque lo que sentía por Nora era mucho más profundo que lo que sintió en el pasado.


  Mike lanzó un gruñido y encendió el motor de la furgoneta.


  -Abróchate el cinturón, Emily.


  -¿Vamos a ir a ver a Nora? -preguntó la niña esperanzada.


  -No -respondió Mike, y vio desilusión en la expresión de su hija.


  Entonces, le puso los dedos en la barbilla, le hizo alzar el rostro y sonrió-. Tú vas a ir a casa y yo voy a ir a ver a Nora.


  Había cosas que solo podía hacer solo. A pesar de pensar que tenía más posibilidades si Emily lo acompañaba, rechazó la idea. Quería que Nora lo aceptase a él, no solo a su hija. Sabía que Nora quería a Emily.


  Había llegado el momento de saber si Nora lo amaba lo suficiente para darle una segunda oportunidad.


  -¿Le vas a pedir que venga con nosotros, papá?


  Pedir.


  Rogar.


  Suplicar.


  Lo que fuera, pensó Mike dentrándose en el tráfico.


  Nora miró a su alrededor, a sus clientes, y después movió la mirada hacia el escaparate de la tienda que daba a la calle principal. El sol primaveral lo iluminaba todo como una promesa del verano que pronto llegaría.


  Había muchos clientes en la tienda, pero lo único que Nora quería hacer era cerrarla e irse al rancho.


  Apoyó los codos en el mostrador e imaginó a Mike con sus caballos.


  -Hola, Nora -dijo una profunda voz.


  Nora salió de su maravillosa fantasía y se encontró de cara a Bill Hammond. La castaña mirada de él la examinó, y Nora sintió una súbita necesidad de cruzar los brazos a la altura del pecho.


  -Hola, Bill. ¿Qué se te ofrece?


  Bill se inclinó sobre el cristal del mostrador, que contenía muestras de pasteles, y la miró como si la considerase el mejor.


  -Se me ocurren muchas cosas que podrías ofrecerme.


  Nora esbozó una falsa sonrisa; pero, por dentro, lo habría abofeteado.


  Ya no estaba de humor para coqueteos.


  Mike se detuvo delante del escaparate de la pastelería y ensayó por décima vez lo que quería decirle. Eso, por supuesto, si ella se mostraba dispuesta a escucharlo.


  Por fin, decidió dejarse guiar por el instinto.


  Mike puso la mano en el pomo de la puerta y fue entonces cuando vio a Bill inclinándose hacia Nora. Al instante, se alarmó. Si no luchaba por lo que quería en ese momento, se pasaría el resto de la vida arrepintiéndose de no haberlo hecho. Vio a Bill intentando seducir a Nora, y la frustración y la ira se apoderaron de él.


  Se trataba de su futuro. Si no podía convencer a Nora de que la amaba, iba a tener que soportar verla con otro hombre durante el resto de su vida. Un hombre que tendría derecho a amarla y a abrazarla, un hombre que conocería sus secretos y compartiría sus sueños.


  Un hombre que no sería él.


  Mike abrió la puerta bruscamente y entró en la tienda. Ignorando al resto de los clientes, se aproximó al mostrador.


  Nora lo miró, pero logró disimular lo que sintió.


  Y eso lo preocupó. No obstante, ver esos ojos azules de ella era suficiente para convencerlo de que debía luchar por recuperarla.


  Pero lo primero era lo primero.


  Mike plantó una mano en el hombro de Bill. Cuando este volvió la cabeza para mirarlo, Mike dijo:


  -Piérdete, Bill.


  -¿Qué? -Bill se zafó de la mano de Mike y se apartó de él-.


  No puedes obligarme a que me vaya. Este es el local de Nora y yo soy un cliente.


  Los otros clientes, sentadas en unas mesas tomando café y pasteles, empezaron a mirarlos.


  A Mike no le importó.


  -La única persona que puede decirme que me vaya es Nora -declaró Bill.


  Ambos hombres la miraron.


  Nora miró a Mike.


  -Piérdete, Bill.


  Evidentemente asqueado, Bill dio un puñetazo en el mostrador, se dio media vuelta y se marchó.


  Durante el profundo silencio que siguió a la salida de Bill, Mike dio la vuelta al mostrador, se colocó al lado de ella y le tomó el rostro con las manos; todo el tiempo, sin apartar los ojos de ella ni un momento.


  La besó profundamente, arrojando en ese beso todo lo que sentía, todo lo que había descubierto.


  Cuando los clientes comenzaron a aplaudir, Mike interrumpió el beso e, ignorando a todo el mundo, dijo:


  -Tengo que hablar contigo, Nora.


  Nora se balanceó un poco, porque los besos de Mike siempre la dejaban algo mareada. A lo que había que añadir que se había presentado allí de improviso y la había besado delante de todo el mundo; por lo tanto, no era de extrañar que se sintiera algo floja.


  Y ahora Mike quería hablar con ella. ¿De qué? ¿Iba a decirle que la deseaba? ¿Que la había echado de menos? Todo eso estaba muy bien, pero ella quería algo más. Tenía que averiguar hasta qué punto Mike la deseaba.


  Mike se pasó los dedos por la boca, respiró profundamente y dijo:


  -Pues habla.


  Mike miró a la clientela.


  -En privado.


  En privado. A pesar de que la ciudad entera sabía lo que había entre los dos.


  Nora miró a sus clientes, que a su vez los estaban mirando, y volvió los ojos de nuevo a Mike.


  Lo que quisiera decirle podía hacerlo delante de sus testigos.


  -No.


  -¿No?


  Alguien a espaldas de Mike rio.


  Nora sacudió la cabeza y se mantuvo firme.


  -Si tienes algo que decirme, dilo.


  Mike se pasó una mano por el rostro y luego por la nuca.


  -No me lo estás poniendo fácil.


  -Nada que merezca la pena es fácil, Mike -dijo ella.


  -Está bien, como quieras -Mike asintió e indicó con un gesto a los clientes de Nora-. Si quieres que diga esto delante de toda la ciudad, lo haré.


  -Sigo esperando -dijo ella, con los ojos fijos en los de Mike.


  -Estaba equivocado -soltó Mike, suponiendo que la mejor forma de empezar era admitiendo su equivocación.


  -¿Equivocado respecto a qué?


  -A todo -murmuró él. *


  -No, Mike, así no -Nora ladeó la cabeza-. ¿A qué te refieres con todo?


  -Tienes razón -Mike lanzó una queda carcajada, alzó las manos, volvió a bajarlas y sacudió la cabeza-. Es decir, tenías razón en todo.


  A Nora le brillaron los ojos y sonrió.


  La llama de la esperanza se prendía en su pecho.


  -Hasta ahora, me está gustando lo que dices.


  -Hay más -le prometió él.


  Mike le puso las manos en los hombros y ella sintió su calor.


  -Nora, me he dado cuenta de que te necesito -dijo Mike con voz ronca.


  Nora tragó saliva y se mordió el labio inferior para no hablar. Era un momento para escuchar y para rezar por que él dijera lo que ella quería oír.


  -Nada de lo que ocurrió en el pasado tiene importancia, todo es mejor contigo. Yo soy mejor si tú estás conmigo -Mike le acarició los brazos, estableciendo una unión entre ambos que le alcanzó el corazón-.


  Te amo, Nora.


  Nora tomó aire y saboreó esas palabras que tanto había deseado oír.


  -No esperaba... no quería... -Mike sacudió la cabeza, agarrándola con más fuerza, como si temiera que fuera a escaparse-. Pero ha ocurrido, Nora.


  Lo que siento por ti es profundo, es mucho más de lo que jamás he sentido.


  Morderse el labio cada vez le resultaba más difícil. Pero tenía que oír algo más, por eso prefirió seguir callada.


  -Cásate conmigo, Nora. Cásate conmigo para que podamos formar una familia juntos. Sé la madre de Emily y ayúdame a darle hermanos.


  Nora soltó el aire que había estado conteniendo en los pulmones.


  De repente, el mundo se había vuelto más brillante, radiante.


  Vio su futuro como siempre había soñado que sería. Miró a esos ojos verdes y, por primera vez, vio amor en ellos.


  Sin embargo, se oyó a sí misma preguntar: -Antes de contestarte, tengo que saber una cosa, Mike. ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de idea?


  Mike lanzó una mirada a la gente que los estaba observando antes de contestar.


  -Por fin he comprendido algo muy simple.


  -¿Qué?


  -Tenía miedo... de amarte -Mike soltó una bocanada de aire al admitir lo que tanto tiempo le había llevado reconocer-. Tenía miedo de volver a creer en el amor, de arriesgarme. Pero hoy me he dado cuenta de que, si no me arriesgaba, iba a perderte.


  Mike tiró de ella hacia sí y la estrechó en sus brazos. Cuando Nora alzó el rostro para mirarlo, él añadió con voz queda:


  -Y vivir sin ti es algo que no quiero hacer.


  -Mike, yo...


  Mike sonrió traviesamente.


  -Sí, ya sé lo que debe de estar costándote estar callada tanto tiempo. Pero aguanta un poco más, ¿de acuerdo?


  Nora cerró la boca firmemente, sonrió con lágrimas en los ojos y asintió.


  -Te amo, Nora -dijo él, y Nora vio la verdad en sus ojos-.


  -¿Quieres casarte conmigo?


  -¿Puedo hablar ya?


  -Eso depende de lo que quieras decir.


  -Quiero decir que sí, Mike.


  La sonrisa de Mike se agrandó y a ella le dio un vuelco el estómago.


  -Bueno, en ese caso, ya puedes hablar, Nora.


  -Sí.


  Mike la agarró con más fuerza y la levantó en sus brazos.


  -Nunca te he visto hablar menos.


  Nora le rodeó el cuello con los brazos y le besó brevemente los labios. Entonces, sonriendo, dijo:


  -Bien, pero no te acostumbres porque tengo un montón de cosas que decirte y me está matando estar tan callada durante tanto tiempo cuando tengo tanto que decir y que preguntarte y... ¿cómo está Emily?


  -¿Y crees que querrá ser mi dama de honor? Y...


  Mike se echó a reír.


  -Estás hablando sin sentido, Nora.


  -En ese caso, bésame. Y ni se te ocurra parar.


  Mike la besó...


  Y la clientela irrumpió en aplausos.
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